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    Prólogo


    Le agarré la mano mientras se contraía por el dolor, la medicina estaba circulando por su cuerpo. 


    “Solo un poco más Edgar, tú puedes”. No estaba segura si se lo estaba asegurando a él o a mí misma. Verlo así con tanto dolor era posiblemente lo más horrible que había pasado. 


    Mi hermano. 


    Enfermo


    La misma enfermedad que se había llevado a Mamá. Aparentemente nuestros genes valían una porquería. 


    “Duele”. Hizo una mueca mientras otra ola de medicina le caminaba por el cuerpo. 


    “Lo sé, lo sé, pero esto te va aliviar. Lo prometo”.


    Sabía que no era una promesa que podía cumplir. Pero por lo menos iba intentarlo.


    

    


    
  


  
    Capítulo 1


    Deniss


    Cuando llegué a la cochera vi que la luz de la casa estaba apagada. El Mini Cooper raro de Verónica tampoco estaba, así que agarré el mejor lugar: debajo del árbol, porque le daría sombra fresca al auto a la mañana siguiente. Apagué el motor y me bajé. 


    Eran las ocho y media, y después de un largo día en la tienda, lo único que quería hacer era comer algo y tomarme una copa de Pinot. Estaba trabajado en una tienda de abarrotes, aunque no era exactamente mi pasión. Yo era maestra durante el periodo escolar, pero ahora era verano y tenía que aumentar mis ingresos. Así era yo: práctica. Siempre haciendo lo que era correcto, aunque no siempre fuera lo fácil. 


    Mi compañera de cuarto, Verónica, no era tan tradicional. Después de que habíamos terminado la universidad, ella intentó varios trabajos de escritorio, pero simplemente no se podía quedar quieta. Así que fue mesera un rato, luego trabajó en un bar, y después de unos cuantos escalones más se volvió gerente de Relaciones Públicas para una compañía que tenía clubs y restaurantes por todo Chicago. Tal vez era un trabajo más emocionante, pero no le gustaba el horario. Esa noche, como generalmente era el caso, Verónica estaba en la ciudad, promoviendo algún evento. 


    Subí los dos pisos de escaleras que daban hacia el departamento, y por fin estaba en casa. 


    Me quité la ropa del trabajo y me puse pijama, lavándome la cara en el baño pequeño pegado a mi cuarto. No era un departamento enorme, pero tanto Verónica como yo teníamos cada quien su propio baño, y amaba el mío. Me hacía sentir en casa. 


    Mientras caminaba hacia el refri, empezó a sonar mi celular. Tuve que devolverme con un trozo de jamón en la boca para contestar.


    “Hola Niss”. Dijo la voz del otro lado de la línea. “¿Es Buena hora?”


    “¡Hola Edgar! Sí, acabo de llegar a casa. ¿Cómo estás?”


    Hubo una pequeña pausa, como si estuviera titubeando. Al modo Edgar. “Estaba cerca, y compre comida China, así que…” 


    “Oh ¡sí por favor!” dije mientras veía el interior de mi refri donde tenía muchos ingredientes, pero nada de comida. “Y ¡apúrate!”


    Edgar colgó, y saqué una botella de un tinto y unos aperitivos para acompañar. Una vez instalada cómodamente en el sillón, me serví una copa de vino y esperé a Edgar, buscando entre la categoría de Programas de TV de mi televisión. Después de unos minutos, decidí ver un programa casual. 


    La puerta estaba sin llave, y a mitad del episodio (y de la copa de vino), escuche que entró Edgar. 


    Con la copa aún en la mano, fui a darle la bienvenida, abrazándolo y agarrando las bolsas de plástico de comida China que había traído. 


    “¿No pudiste esperar cinco minutos Niss?” me preguntó, viéndome con una sonrisa. 


    “Para empezar, fueron como veinte. En segundo lugar, te ves bien Edgar. ¿Subiste de peso?”


    “Oh, jódete”, me dijo con una sonrisa pequeña. 


    “Me da gusto verte”.


    La verdad, Edgar no se veía para nada bien. De hecho, se veía peor. Estaba más pálido, si es que eso era posible, y más delgado, su ropa parecía demasiado grande y holgada. Y se veía más viejo. 


    Edgar se quitó los zapatos y se dejó caer en el sillón. Había algo raro en él, una mirada de vergüenza que conocía demasiado bien. No dije nada al principio, simplemente saqué la comida de las bolsas y me senté junto a él frente a la tele, salivando. 


    “¿Esto es para mí?” me preguntó respecto al vino. 


    Asentí con la cabeza. “Solo media copa ¿okey?”


    Edgar no tenía que pedirme permiso, pero estaba siendo amable. Antes de que iniciaran sus tratamientos, no hubiera tenido problema en acabarse la botella entera él solo, pero ahora teníamos que ser cautelosos. Incluso media copa era una cantidad como para festejar, y no había nada que festejar. Aventó un sobre blanco en la mesa. 


    “¿Otra factura?” le pregunté. 


    “Así es. Se tiene que pagar el próximo mes”.


    “Claro”.


    Hubo un silencio incómodo. Odiaba que fuese así. Odiaba que mi hermano estuviera enfermo, y lo miserable que lo hacía sentir. Nos hacía sentir miserables a los dos. Y luego había una factura más que se tenía que pagar. Y solo podía adivinar cuánto tiempo más podríamos estar así. Era una de las pocas veces que realmente deseaba que estuviera aquí nuestra madre para aconsejarnos – ella siempre era la más práctica. Nuestro papá era más religioso, pero las plegarias ya no estaban funcionando. 


    Yo, por mi parte, estaba haciendo mi mejor esfuerzo. Edgar se había acabado sus ahorros para la universidad durante este último año, y yo había estado trabajando tiempo extra por los últimos meses. Estaba consumiendo nuestras vidas. 


    Le di un sorbo al vino. Estaba frío y agridulce en mi boca. Las voces de la TV en el fondo me sacaron de mis pensamientos. 


    “Ok Edgar, no te preocupes”. Le dije.


    “Lo siento Niss”. Me dijo mientras veía la tele. 


    “Oye no conviertas esto en una fiesta de lástima. No tienes nada de qué disculparte”. Hice una pausa, pero no me respondió nada. “Hay que cenar”.


    Edgar casi ni tocó su comida, pero vació su copa bastante rápido y se relajó en el sillón. Últimamente había estado un poco distante, y no lo podía culpar. El elefante estaba en el cuarto, y a veces era difícil ignorarlo. 


    “Oye, aliviánate, ¿sí?” se lo dije a él, pero más para mí. “Ya veremos cómo le hacemos, y te vas a mejorar”.


    Me vio con cara de ¿Realmente crees eso?


    Estaba acostumbrara a esa mirada, así que asentí con la cabeza, pensando que tal vez era el vino lo que me estaba dando este optimismo. De cualquier forma, lo tomaría. 


    Vimos otro episodio, mientras me terminaba mis fideos. Cuando terminó, le dije, “¿Te quieres quedar aquí hoy? Verónica regresará tarde, así que…”


    “Nah. Me iré a casa, leeré un libro. No duermo mucho de todas maneras. Gracias por dejar que me invitara sólo a cenar”. Empezó a levantarse, lentamente, cuidando su balance. 


    “Estoy aquí si me necesitas, Edgar. Solo tienes que decirme si necesitas algo. Mantén tu teléfono a la mano”.


    “Siempre lo hago ¿no?” su teléfono estaba en su mano, y vi que estaba abierta la app de Uber. 


    “Bien. Intentare visitarte este fin de semana ¿okey? Y me encargaré de esa factura, así que no te estreses por ello”.


    Asintió con la cabeza con melancolía, esquivándome la mirada. “Gracias”.


    “No te preocupes”. Le di un beso en la mejilla y lo vi partir. 


    No fui honesta con él. Estaba corta de dinero, y tendría que pedirle prestado a Verónica y otros amigos, si es que quería pagar esa factura antes de fin de mes. 


    Silenciosamente desesperada, me senté de nuevo en frente de la tele, me serví otra copa y me acabé la comida de Edgar. Así como en los viejos tiempos. 


    Solo unos momentos después, se abrió la puerta principal, y entró Verónica. Caminó directo a la mesa y se dejó caer en la silla. “¡Estoy exhausta!” proclamó. “¡Oh, y vi a Edgar abajo! Le pregunté si había subido de peso”.


    “¿Te dijo que te jodieras?”


    “¡Así es!”


    Eso me hizo sonreír. Verónica revisó la botella, y tomó un sorbo de mi copa. 


    “¡Deli!”


    “Agarra otra botella”, le sugerí, terminándome el vino. 


    Al principio, Verónica estaba a punto de levantarse, pero me di cuenta que algo estaba mal por su cara. Agarró la factura de la mesa. “¡Mierda! Aun llegan pagos del tratamiento. ¿Para qué carajo sirve el Seguro? ¿Cómo se siente estos días por cierto?”


    “Ahí va, no sé qué tan bien realmente”. Ahora me estaba sintiendo igual que mi hermano. Le dije, “Pero el dinero está mal Verónica. No quiero mendigar ni nada, pero solo te cuento…”.


    “¿Cuanto?” me dijo mi amiga, buscando en su bolsa. 


    Sonreí, “A final de cuentas, más de lo que pudieras tener en tu cartera, así que, por favor, no lo hagas”.


    Por lo menos no ahora, quería checar mi cuenta bancaria primero, ver que tan mal estaba todo. 


    “No lo iba hacer”. En lugar de una billetera, Verónica sacó un montón de coloridos volantes y empezó a buscar entre ellos. “Debe de estar por aquí… ¡aquí está!”


    Me dio un pedazo de papel bastante arrugado. Había un antifaz de carnaval en la parte superior, con las letras del Club de Compradores de Chicago debajo. Había una fecha y un número de teléfono, pero no mucho más. 


    “Me lo dio un amigo. Es un lugar elegante, donde los billonarios buscan chicas con quienes salir”.


    “¿Estás sugiriendo que me prostituya?”


    “¡Claro que no! es algo legítimo. Vas ahí a pasar el rato, encuentras a un tipo, te tomas unas copas, conversan. Es un trabajo pagado por lo que me cuentan, así que pensé que lo podrías usar”.


    “Si. Bueno, no creo que podría”.


    Verónica suspiró, luego encogió los hombros. “Mira, no lo tienes que hacer, pero piénsalo. Échales una llamada, averigua de qué trata todo y si te conviene, lo tomas”.


    “Si, tal vez, tengo que ir al baño”. Necesitaba un minuto para procesar. Para escapar. Con eso, me fui, dejándola con mi teléfono, vino, y el volante que pudiera cambiar mi vida.


    

    


    
  


  
    Capítulo 2


    Álvaro


     Me estaba enojando. Pase la última hora en el teléfono, enfrentándome con el peor servicio al cliente que había visto. Mientras que tocaban jazz suave en el otro lado de la línea, mire hacia el Parque Grant a través del ventanal de mi oficina del último piso en el centro del Círculo, el distrito financiero más grande del país. De cierta manera, estaba agradecido por la pausa y los momentos, escasos, con los que contaba para contemplar mi negocio, mi vida, y todo. 


    Y había mucho que contemplar. Mis raíces estaban en Chicago, así como mi negocio, pero últimamente sentía que necesitaba un cambio, nuevos aires, algo distinto… 


    “¿Señor Bruneti?” dijo una mujer en el teléfono, regresándome a la realidad. Era una voz nueva – me imagine que ahora estaba hablando con la gerente principal, o quien sea que estuviera encargada de la sala de exposición de mierda. “Mi nombre es…”


    Aclaré mi garganta, efusivamente interrumpiendo a la mujer. Me había calmado un poco, y podía hablar, respetuosa, pero firmemente le dije: “Déjame decirte algo. Supongo que estás enterada de quien soy, y para estas alturas espero que puedas entender lo que estoy pidiendo de ti. Por favor ya no gastes más de mi valioso tiempo hoy. Necesito que se haga esto como habíamos acordado, para el lunes. No me importa lo que te esté frenando. Contacta a mi asistente si necesitas ayuda”.


    Colgué la llamada, aventando el teléfono al sillón que estaba en medio de la oficina. Normalmente, no me hubiera importado hablar con un gerente de nivel bajo, pero el último par de días me hizo querer tener cualquier excusa para no hablar con el bufete de abogados. El negocio iba bien, pero de vez en cuando, ciertas agencias gubernamentales iniciaban su cacería de brujas, y tenía que encontrar y navegar por ciertos caminos secundarios. 


    El altavoz de mi escritorio cobró vida, “¿Sr. Bruneti?”


    “Dime Javiera”, le dije, aun parado a centímetros de la ventana. 


    “Esta Martin Baxter en la línea tres. Dice que usted necesita hablar con él. Dice que es importante”.


    “¿Alguna vez he tenido llamadas no importantes?” Sonreí. “Dile que lo atenderé en cinco”.


    “Claro que sí”.


    No había nada que tenía que hacer en estos cinco minutos, pero tenía que hacer esperar a mi abogado, Baxter. Después de que habían pasado cuatro minutos, me acerqué a mi escritorio en tres pasos y pulse el botón. 


    “Bruneti. ¿Dónde has estado todo el día?”


    “He estado muy ocupado gestionando por negocios, Baxter, unos viajes, bueno tú sabes eso”. Una mentira, pero una decente.


    “Buena respuesta. Mira, he mandado unos papeles para que los revises, posibles respuestas a nuestros problemas. Y sé que ya te he dicho eso, pero necesitas reunirte con el Fiscal de Distrito”.


    “Martin, déjame interrumpirte aquí. Hemos hablado de esto, si, y mi respuesta se mantiene igual. Dile que estaré en Bruselas hasta septiembre, y después de eso me puede ver en Osaka”.


    “Siempre estás en algún lugar…” dijo Baxter. 


    “Mira, okey, lo haré”.


    “Más te vale”, me sentenció.


    Finalice la llamada y regrese al ventanal. 


    Maldito Fiscal de Distrito, siempre revisando mi negocio cuando no lo necesitaba. Tendría al SII detrás de mi pronto. 


    Pensé en llamarle, hacerlo de una vez. 


    Pero no, aún no. Tenía que tomarme un tiempo y reevaluar. Sabía que era una mala estrategia – los hombres inocentes no encontraban excusas para no probar su inocencia. O, más bien, para no negociarla, por lo menos. Tenía la tentación de irme del país. Esconderme en algún lugar en China. 


    “¿Sr. Bruneti?” me llamó Javiera. Estaba parada en mi Puerta. Javiera era cinco años mayor que yo, pero parecía cinco años menor. Era bastante bonita, y locamente inteligente, pero probablemente era la única mujer en el mundo que no estaba interesada en mí. Había estado casada la mayor parte de su vida, desde la universidad, y perfectamente feliz. Contrario a todas las demás mujeres que había conocido, no tenía ningún interés en mi dinero. Irónicamente, no tenía ningún interés yo en ella. “¿Sr. Bruneti? ¿Dónde está?”


    “Solo… pensando”


    “Oh, ¡ahora está pensando!”, dijo gesticulando irónicamente. 


    “Oye, cuidado. ¿Qué quieres?”


    Javiera engrandeció sus ojos y presionó sus labios, gesticulando hacia mi teléfono. Solo había un hombre quien anunciaría en persona. 


    Ladeé mi cabeza, sintiéndome molesto. “¿Qué es lo que quiere?”


    Hizo una cara. “Ni idea, honestamente, pero más vale que lo atienda”.


    “Gracias Javiera”.


    Mire el techo. Hijo de puta. Qué día. Perezosamente, camine hacia el sillón y agarre el teléfono. Había una llamada perdida. Jonathan. Era mi amigo, pero una mierda de amigo. Veía a Jonathan como mi mentor, de cierta manera, siempre aprendiendo de los errores que él usualmente cometía. Como se escapaba de la mitad de las cosas que hacía nunca comprenderé. De alguna manera había encontrado exitosamente la manera de ahorrar millones de dólares en impuestos de su negocio. Cuando llegó el gobierno a interrogarlo, era un idiota engreído, lo cual hizo que investigarán más su negocio. Intente decirle que dejara de comportarse como niño, pero nunca me hizo caso. Siempre dijo que conocía personas que podían ayudarle, y que utilizaría eso a su mayor ventaja. Nunca le creí realmente hasta que vi que su problema con el gobierno lentamente desapareció. 


    Si había una cosa que había aprendido de Jonathan a través de los años, era la diplomacia. Nunca sabías cuándo podrías necesitar ayuda de alguien, y mantener buenas relaciones con todos, era inteligente. 


    Tomé el teléfono y le marqué, preparándome mentalmente para cualquier problema en el que se encontraba de nuevo. 


    Jonathan contestó después del primer timbre. “Álvaro, ¡mi amigo! ¡Gracias por regresarme la llamada! ¡Francamente no lo esperaba! ¿Cómo has estado?”


    “Lees las noticias. Bruneti Inc. está más fuerte que nunca” le mentí. 


    “¡Felicidades amigo! ¡Sabía que lo lograrías!”


    “Claro que sí” me agarre de la codera de mi asiento. 


    “Cierto. Pero el secreto a voces es que el Fiscal de Distrito te está buscando, ¿sabes algo de eso?”


    “¿Qué quieres decir con eso?” Uff solo estaba en busca de saber los rumores. No me importaba una mierda lo que quería saber, tenía que encargarme de mi negocio. 


    “Pues he oído que frecuenta una de mis inversiones”.


    “¿Una inversión? ¿Cual?” Jonathan tenía propiedades por toda la ciudad, lo que le facilitaba esconder su dinero. 


    “¿Te acuerdas ese lugar que frecuentábamos en los viejos tiempos? ¿El Club de Compradores de Chicago?”


    Lo recordaba. En los “viejos tiempos”, cuando apenas nos habíamos graduado de la universidad y empezábamos a ganar dinero, el club era donde pasábamos los fines de semana. Esas eran fiestas legendarias que veían volar el efectivo junto con los calzones de las chicas. Deje de visitarlo cuando empezaron a agarrar velocidad las cosas en el trabajo. 


    “Claro, ¿Y pasa con eso?” le pregunté. 


    “Pues, es un lugar donde la gente de clase alta de la ciudad les gusta estar”.


    “¿Por qué me estás contando esto Jonathan?”


    “Oye pensé que antes nos ayudábamos mutuamente, y lo eché a perder, dejando esta relación de amistad de lado. Esta es mi forma de enmendarlo. Reúnete con el Fiscal de Distrito, o mejor tómale unas fotos disfrutando de las chicas y luego márchate. Eso puede ayudar en tu caso. Tendrías algo en tus manos”.


    Tenía un buen punto. 


    El yo de hace cinco años ya hubiera emprendido camino, pero el yo de hoy en día se quedó sentado. 


    “No sé, Jonathan, suena tentador” – en realidad no – “Pero creo que no lo haré” no estaba muy interesado en involucrarme de nuevo con Jonathan y sus tácticas deshonestas.


    “Vamos hombre, no seas así, mira, yo pagaré por todo, lo que quieras. Mujeres, alcohol, lo que sea, solo toma la foto”.


    Quería este chantaje para sus propios fines, estaba seguro de ello. Pero aun así valía la pena. 


    “Ah, ¿y mencioné esto?” dijo Jonathan, sacándome de mis pensamientos sobre el asunto. “¡Habrá una subasta! ¡Una docena de las chicas más candentes que pudimos encontrar! ¡Lo mejor de lo mejor!”


    La idea no sonaba nada atractiva para mí, pero hablar con el Fiscal de Distrito tal vez pudiera jugar a mi favor. Dudaba que el FD le gustaría que fuera de conocimiento público que frecuentaba casas de subastas de mujeres. Era incluso peor que un potencial club de sexo. 


    “Okey, Jonathan, morderé el anzuelo”.


    “¡Sabía que ibas a querer venir! Te veo el domingo a las nueve ¿sí? Le diré a los chicos que te reserven un espacio en el estacionamiento de los empleados”.


    “No es necesario, pero gracias. Te pasas.”.


    Jonathan se rio. “¡Lo sé, solo estoy feliz que vuelva mi viejo amigo Álvaro!”


    “Nunca me fui” le dije. Esa parte era verdad, él me abandonó a mí. Yo aún estaba aquí. 


    Desde el momento que colgué, vi a Javiera entrar a mi oficina. “¡No puedo creer que aceptaste ir con ese cabrón!”


    “Tranquila. No estoy reuniéndome con él. Estoy viendo el club, y hablando con la demás clientela. Tal vez saldré de ahí con una cita o algo así”. Me reí con ella, ambos sabíamos que no necesitaba comprar una chica equis. 


    Podía tener lo que quisiera. 


    A quien quisiera. Cuando quisiera.


    Javiera lo consideró. Luego me dijo, “Ponte el traje azul marino. Hace que se te vean brillosos los ojos y le queda muy bien a tu semblante”.


    Sonreí engreídamente, sintiéndome bien por primera vez en todo el día. Ya había pensado usar el traje azul. 


    A la salida, volteó y me dijo, “¿Sabes que quiere algo de ti verdad?”


    “Estoy contando con ello”.


    


    

  


  
    Capítulo 3


    Deniss


    Me llamaron de vuelta del “Club de Compradores de Chicago” el sábado por la noche. Para ese momento ya me había dado por vencida, y hasta Verónica había dejado de decirme que les siguiera hablando. Pero Verónica había pasado la mayor parte del fin de semana en la ciudad, en lo que ella llamaba su gira de bares. 


    El jueves pasado, después de que se había dormido Verónica, me terminé la botella de vino y, obviamente, tomé el volante sobre la mesita y lo observe un buen rato, luego agarré el teléfono y marque dos veces el número y colgué antes de que se enlazara la llamada, no puede evitar reírme de mí misma y mentalmente ridiculicé la idea. Pero, cada vez recordaba porque consideraría hacerlo, lo terminaba por considerar un buen plan. Después de todo, ganar unos cientos de dólares por un par de horas con un patán mimado no sonaba tan mal. Y tomando en consideración el nivel de clandestinidad, ¡probablemente nadie se enteraría!


    Así que, finalmente llame y me obligue a escuchar media docena de timbrazos, esperando escuchar la voz de un viejo verde; pero para mi sorpresa no lo era. 


    “Buenas noches. Club de Compradores de Chicago”. Había un ligero acento europeo en la voz de la mujer, pero solo lo suficiente para ser sexy. 


    “Em, buenas noches” le respondí al mismo instante dándome cuenta que no tenía idea de que decirle. 


    “¿Eres una chica dispuesta a participar en nuestro evento de Corazones Solitarios de este domingo? Aún hay un par de lugares disponibles para las mujeres más sexys”.


    Me sentí intrigada por su voz aterciopelada, y dije “Sí, seguro. Sí, creo que estoy interesada”. Me sentía como si estuviera en una película de espías, hablando en clave. Tengo un corazón solitario. Eso era tan real. Entre cuidar a Edgar y trabajar de tiempo completo, ni siquiera podía recordar la última vez que había sido tocada por un hombre. 


    “Creo que podemos ayudarte con eso. Por favor dime tu nombre, parámetros, y, de ser posible, envíame un link a tu perfil de redes sociales a este número cuando finalicemos la llamada”.


    Así que lo hice, estaba orgullosa de cómo me veo. “Soy latina de ojos pardos, ex gimnasta con curvas en todos los lugares adecuados” dije muy segura de mi misma, quizás por el efecto del vino, le indique mis medidas y mi altura. Estaba segura de que por lo menos me darían un buen vistazo. 


    “Brillante”, dijo la mujer. “Revisaremos su perfil y te contactaremos con más detalles, puedes llamar a este número en cualquier momento. Pregunta por Daisy”.


    “Okey. Gracias”


    Fue una llamada corta, y no pensé mucho en ello. Se sentía de alguna manera incorrecto, pero emocionante al mismo tiempo. Así que cuando sonó mi teléfono el sábado por la noche y reconocí el número, mi corazón empezó a palpitar a mil por hora. Al principio no supe qué hacer y deseaba que estuviera Verónica para que me diera una patada en el trasero. 


    Me levanté y empecé a caminar por todo el cuarto. 


    Okey, okey, solo respira. No te emociones, tal vez quieren decirte que estás fuera. 


    Ya cuando me sentía lo suficientemente tranquila, deslicé el dedo por la pantalla y contesté. 


    “Buenas noches. ¿Deniss Moore?” Era Daisy. 


    “Si, hablas con ella”.


    “Me comunico para decirte que hemos evaluado tu solicitud y nos gustaría invitarte a nuestro evento mañana a las ocho de la noche”.


    Me quedé sin palabras. ¿Realmente iba hacer esto? Estaba pensando un sinfín de cosas locas. O qué le diría a mi hermano, que tenía que trabajar temprano el lunes, y que probablemente era un error administrativo o una broma…


    Para mi sorpresa le dije, “Ahí estaré”.


    “¡Fantástico! Por favor ven con ropa cómoda. Estarás en la lista. Que pases una linda noche Deniss”.


    Daisy me colgó sin darme oportunidad para responderle, así que me quede viendo mi teléfono, preguntándome si esta conversación realmente había sucedido. El registro de llamadas comprobaba que sí. 


    Guau.


    Rápidamente le mandé un mensaje a Verónica, recitándole el diálogo palabra por palabra, y empecé a darle vueltas a la habitación de nuevo. ¡Realmente iba hacer esto! ¿Qué debería ponerme? Daisy dijo que debería vestir cómodamente, pero si iba a ver millonarios en este evento de “Corazones Solitarios”, entonces sería mejor que vistiera para impresionarlos. ¿Tenía algo que ponerme? Tendría que pedirle prestado algo a mi compañera de cuarto…


     


    Esa noche cuando Verónica llegó a casa, y todo el día del domingo, nos probamos vestidos, hasta que finalmente decidimos que me pondría un vestido negro y una pequeña cartera de una marca reconocible, la cual había comprado hace unos años, cuando tenía dinero. Supuse que no podía errarle con algo tan clásico. 


    “¿Estás segura que se ve bien? Le pregunté. 


    “¿El vestido? ¡Claro que sí!”


    “No, todo… esto”. Le dije con un suspiro. 


    “Míralo de esta forma. ¿Necesitas dinero? Si la respuesta es sí, entonces hazlo y nunca voltees hacia atrás”.


    “Pero no quiero hacer algo de lo que me pueda arrepentir” le respondí. 


    “Dime tres cosas con las que podrías ganar el mismo dinero en una sola noche. Sinceramente”.


    “Buen punto”.


    Era un buen punto y el único punto realmente. ¿Qué era lo peor que podía pasar? No es como si hubiera tenido planes para el fin de semana. 


    Almorzamos tarde, y luego Verónica me llevó al club, mientras me daba unos consejos de último minuto. 


    “Conozco algunos de los tipos del club, y son buena onda, pero si algo no se siente bien, mándame un mensaje y voy por ti. Estaré en el vecindario hasta las tres”.


    “¡Gracias mamá!”


    “Niss, hablo en serio. Lo más importante es que te sientas segura y bajo control”.


    “Esto fue tu idea Verónica. Estaré bien”. Revisé mis uñas y mi vestido una vez más, abriendo mi bolso – celular, llaves, dinero. Todo listo. 


    El Club de Compradores de Chicago estaba en el centro de Chicago. Era bonito, nada lujoso, en realidad nada de la calle indicaba que este era el lugar donde se juntaban los billonarios. Pero no podía estar segura. Supongo que la mayoría de esos tipos eran súper reservados de todos modos. 


    El frente del club parecía más como un bar, con estilo retro o vintage. Escuche música saliendo de adentro. De repente no quería entrar. Me quedé paralizada. ¿Qué demonios estaba haciendo?, se me apretó el estómago y no supe si avanzar o retroceder e irme.


    Pero solo una cosa vino a mi mente. Edgar. No podía ser tan egoísta, teniendo en mis manos la posibilidad de ayudarlo y salir de esto pronto. Las deudas nos agobiaban a ambos y no dejaban que mi hermano estuviera en paz, enfocado únicamente en recuperarse. 


    Así que puse un pie enfrente del otro y seguí adelante. Tenía que hacer esto por él. 


    Había un tipo en la entrada. Estaba demasiado pequeño para ser del equipo de seguridad, pero parecía que tenía una razón para estar ahí parado. 


    “¿Es aquí, em”, baje mi tono de voz, “el Club de Compradores de Chicago?”


    El tipo me sonrió. “Encantado”- asintió -Sí lo es. ¿Estás aquí para el evento de esta noche?”


    Si. Soy Deniss Moore, ¿me dijeron que estaría en la lista?”


    Sacó su teléfono y revisó por un momento, luego me dijo, “Si, concuerda. Sígueme”.


    Me llevó por un bar medio vacío hacia una puerta que decía “Solo Empleados”. Y me dejó pasar primero. Era una sensación peculiar, pensé que esto fue lo que debió sentir Verónica la primera vez que fue mesera. Estar del otro lado, ver las entradas y salidas del negocio. 


    “Solo camina hasta el final y luego dobla a la derecha. Vas a ver a algunas de las otras chicas ahí”, me indicó.


    “Ok. Gracias”, le dije muy nerviosa.


    Seguí moviéndome, oliendo la cocina y la cerveza, pero en algún momento esos olores se fueron, y el aire cambio. Era de alguna forma más suave, y los olores eran dulces y delicados. No era perfume, sino el olor a muebles y telas nuevas. De la misma manera, la música del bar se desvaneció, y se convirtió en algo más rítmico. 


    Un momento después el pasillo dobló, y me encontré en un cuarto grande que parecía el set de un musical. Había un templete ancho en la pared del fondo, donde un DJ estaba haciendo su trabajo detrás de una laptop. A su derecha había un bar, y no era nada como el que acababa de dejar. Había neón y mucho vidrio, botellas coloridas y vasos de todas formas y tamaños. El cuarto se estaba llenando, con algunas parejas bailando en la pista que había en medio. Y obviamente era un grupo de personas ricas. La mayoría eran hombres, vestidos en trajes brillosos, usando relojes más brillosos, y las mujeres que había, parecían modelos, usando joyería y vestidos escandalosos. 


    Me sentía como pez fuera del agua. Probablemente se reirían tanto de mí. De mis zapatos, de mi sencillo pero confortable vestido negro. Mire hacia todos lados, buscando un lugar donde pudiera sentarme o pararme lejos de todos los demás. El bar estaba demasiado lleno, pero a mi izquierda había un área bonita para sentarse, apartada del resto del área con una cortina pesada, y ahí vi un grupo de chicas. Estas deben ser de las mías, pensé. 


    Encabezando el grupo estaba una mujer alta con un traje rojo y una tableta en sus manos. 


    Daisy.


    Me apresuré para unírmeles. 


    “… encontrarán los papeles en su bandeja de entrada, así que revisen sus correos cuando lleguen a casa hoy, ¿sí? Recibirán el cincuenta por ciento de la oferta final, libres de impuestos”.


    La interrumpí, “Perdón, ¿qué es la oferta final?”


    Todas la voltearon a ver. Daisy dijo, “Bienvenida, Señorita Moore. La oferta final es la cantidad de dinero que sus citas pagarán en la subasta por la oportunidad de pasar la velada con ustedes”.


    “¿La subasta?” Mi corazón empezó a latir rápidamente. ¿Qué demonios era este lugar?


    “Pues claro. No te preocupes cariño, todo es perfectamente legal. Solo un juego divertido que les gusta jugar a los niños ricos”.


    “Claro…” tenía muchas ganas de irme en ese momento. Solo salir corriendo del club y respirar aire fresco y olvidar todo esto. 


    Piensa en Edgar. Piensa en Edgar. 


    No me moví, y escuché las instrucciones que nos dio Daisy. Aún faltaban cuarenta minutos para que empezara la subasta. 


    Cuando Daisy se fue, el resto de las chicas se dispersaron por el club en grupos de dos y tres, y yo me quede sola en la mesa, junto con otra chica, viendo nerviosamente a todos. 


    Después de unos minutos de silencio incómodo, la chica me preguntó: “¿Primera vez que vienes?”


    “Si”.


    “Esta ha de ser mi decimoquinta”.


    “¿De verdad? ¿Cómo funciona esto exactamente?” le pregunté mientras movía mi silla para que estuviéramos frente a frente. 


    “Uno de los tipos pujará por ti, y quien sea que pague más, te promete el mundo y trata de llevarte a la cama”.


    Fruncí el entrecejo. 


    “No es tan malo como suena. ¡Pagué mis deudas de estudiante en tres meses, y tuve suficiente de sobra para el pie de un carro que ya estoy por pagar! Soy Dayana, por cierto”.


    Le di la mano a la chica. Era linda. Más o menos de la misma edad que yo, pero un poco más delgada y con cabello corto negro. Podía ver porque las demás chicas no querían estar junto a ella. La mayoría tenía fácilmente unos diez años menos, recién egresadas de la preparatoria y en búsqueda de aventura – sexo y fiestas. Dayana parecía que estaba ahí para trabajar, lo cual no era algo malo.


    Respetaba mucho a las mujeres que buscaban su propio camino en el mundo, por dios por eso estaba aquí. 


    Haciendo esto para mí. Para Edgar. 


    “¿Quieres ir al bar?” me preguntó. “Necesito una copa antes de que todo esto suceda. Ayuda con los nervios, ¿sabes?”


    “Suena bien”. Un poco de coraje líquido era justo lo que necesitaba.


    

    


    
  


  
    Capítulo 4


    Álvaro


    “¿Estás seguro que este es el lugar?” le pregunté al chofer. 


    “Así es señor”.


    La última vez que estuve en el club había luces y alfombra roja y una fila larga de carros lujosos. Ahora solo veía un bar con nombre genérico y una banqueta sucia enfrente de ella. 


    “Encuentra un lugar, ¿sí? No me tardaré”.


    Había un tipo flaco en la entrada, tecleando en su teléfono. Cuando me acerque, el chico guardó su teléfono y se paró derecho. 


    “Sr. Bruneti, ¡bienvenido!” Me sonrió ampliamente y me dejó pasar. 


    Estaba demasiado bien vestido para este lugar. Casi sentía que debía cubrir mi reloj, para no atraer atención extra. Había un par de muchachos viendo el juego en el bar, y algunas personas más hablando calladamente, con solo tragos y papas fritas en sus mesas. Tenía que darle crédito a Jonathan, era un frente muy convincente. 


    “A la entrada de Empleados”, me indicó el tipo atrás de mí. 


    Caminé sin esperar más instrucciones. 


    Tal como esperaba, el pasillo angosto antes era un lugar de revisión de seguridad, pero ahora había una cocina pequeña a un lado, y otro cuarto con la etiqueta Casilleros del otro lado. Miré a través de ellos y me encontré con el centro del Club de Compradores de Chicago. 


    El lugar había tenido renovaciones, era difícil no apreciar lo que había hecho Jonathan con el lugar. Había una pista de bailes con un templete lo suficientemente grande para acomodar una orquesta sinfónica, y un bar con más variedad que una tienda de licores. Le pasé por un lado, viendo algunas caras ligeramente conocidas en la multitud. Nadie me prestó atención. En la mayoría de estos lugares, a la gente le gustaba su privacidad, y le otorgaban lo mismo a los demás. 


    El diseño general del cuarto había permanecido igual, y, si recordaba correctamente, encontraría los salones privados a la izquierda del templete. 


    Vi una mujer de traje rojo parada cerca de la entrada de la sección privada y me acerqué. 


    “Hola. Soy Álvaro Bruneti, estoy aquí para ver a Jonathan”. Intente sonar tranquilo, pero no podía evitar sentirme aprensivo. Esperaba que Jonathan tuviera razón respecto a que aparecería el FD hoy, si no todo esto sería una gran pérdida de tiempo. 


    “¡Maravilloso! Jonathan estará con usted pronto, Sr. Bruneti. Por favor, tome asiento”.


    Merodeé un rato más y luego me moví a la otra pared. Había diez cabinas, la mayoría de ellas vacías, y escogí una en la pared lejana, donde nadie estaría pasando por enfrente. Apareció una mesera a mi lado desde el momento que me senté, y me tomó la orden. Los días de beber fuerte ya habían quedado atrás, así que pedí dos dedos de whisky y algo que comer. 


    La música del DJ estaba tocando a través de las bocinas de la cabina, y era una canción popular. El club se sentía vivo y lleno de energía. Un buen lugar para venir a relajarse en un fin de semana. 


    “¡Álvaro!” Jonathan entró al cuarto, con los brazos abiertos, acercándose a mí para darme un abrazo. “¡Qué bueno que pudiste venir! ¡Te ves genial hombre!”


    Por otro lado, Jonathan no se veía tan bien. Baje mi vaso y me pare para ser abrazado. Olía a vodka, su sonrisa estaba blanca en su cara roja. Tenía una panza considerable también. El tiempo lo había cambiado, y no para bien. 


    “Tú no te ves mal tampoco Jonathan”.


    “¡Si claro! Puedes decirme lo que realmente piensas amigo. No me lastimarás. Empezare a ir al gimnasio la próxima semana, ¡así que en un par de meses no me reconocerás!”


    ¡La sarta de tonterías que podía escupir este hombre! Uno de los múltiples talentos de Jonathan. 


    “En fin, ¿Te gusta el lugar?” me preguntó. 


    Hice el truco de ver la cabina, asintiendo con la cabeza. “Mejor que nunca. Los colores y el bar están muy bien. Me gusta mucho lo que has hecho con el templete”.


    “¡Una de las primeras cosas que se hicieron! Yo lo sugerí. El dinero del inversionista habla, tú sabes cómo funciona”.


    Jonathan se quedó ahí parado con una sonrisa pintada en su rostro, y yo le di un sorbo a mi vaso. “Y, ¿alguna señal del Fiscal de Distrito?”.


    La sonrisa cambió ligeramente, pero no desapareció. “¿Siempre a la vigía no Álvaro? No has cambiado nada”.


    “Tampoco tú, supongo”.


    Jonathan miró a su alrededor y luego me miró a los ojos. “Estoy seguro de que aparecerá una vez que inicie la puja”.


    “Pero ¿si crees que vendrá verdad?” No me sorprendería que Jonathan me hubiese mentido respecto a la aparición del Fiscal de Distrito en el club. 


    “Recibió la invitación así que aquí estará”. Volteo a ver a la multitud de nuevo. 


    “¿Solo recibió la invitación?” le pregunté impaciente. “Así que no estás seguro de que estará aquí”. Cerré un poco los puños de frustración. 


    “Sé lo que necesitas de él Álvaro, solo hazlo de la manera fácil ¿okey?” me pidió en voz baja. 


    Mierda, pensé. Mientras que Jonathan técnicamente era un amigo, realmente no quería involucrarlo en mi plan. Su manera nunca era la manera fácil. 


    Yo solo quería ver al Fiscal de Distrito en el club, participando en el evento, y luego utilizarlo en su contra la próxima vez que intentara joder mi negocio. Pero lo que sea que Jonathan quería del Fiscal de Distrito probablemente era mucho peor que la foto rápida con la cual tenía pensado chantajearlo yo. 


    Jonathan me dijo, “Mira, solo quédate esta noche, para que te hagas una idea, te diviertas un rato, tal vez quédate para la subasta ¿okey? Estoy seguro de que él llegará pronto. Necesito ir a ver a más personas. Te veo al rato. Gracias por venir”.


    Nos dimos la mano y Jonathan se fue de la cabina. 


    Ya sabía cómo era todo con él. Pura palabrería, y el Fiscal de Distrito no iba venir. Sabía, desde que entré y atravesé el bar falso afuera y me encontré en el centro nocturno glamuroso, que todo era una fachada para algo más. Solo podía adivinar en qué otros asuntos estaba involucrado Jonathan, pero lo que sea que fuera, no quería ser parte de ello. 


    Ya tenía suficientes problemas míos. 


    Terminé mi trago y me salí de la cabina, atravesé el área de reposar, y me dirigí hacia la salida. Viendo más de cerca a los invitados pude distinguir hombres con los que había tratado en el pasado. Hombres cuyas esposas no estarían nada felices de que estuvieran aquí. Aunque tal vez no viera al Fiscal de Distrito hoy, tal vez venir al Club de Compradores de Chicago no fue tan mala idea después de todo. Estos cabrones aburridos estaban pensando que se estaban saliendo con la suya y quizás yo podía beneficiarme de algo. 


    Necesitaba otro trago, solo uno más antes de fugarme. Tal vez podía escuchar un poco de chisme antes de irme, lo cual haría que valiera la pena el viaje. 


    Cambié mi curso y me dirigí hacia el bar. Estaba vacío, excepto por algunas personas, ya que todos los demás estaban merodeando por ahí haciendo tratos. 


    Casi estaba en el bar cuando me paré en seco. 


    Ahí en la barra, sentada en un banco, estaba una chica. 


    Su vestido negro ajustado fue lo que atrapó mi mirada al principio, y cuando vi su cara… había algo en la forma en que su cara se animaba que hacía difícil quitarle la mirada de encima. Se hizo para atrás su cabello largo y oscuro, y ya no vi nada más que a ella. Era linda, con una belleza cautivadora, no era ostentosa, como esas mujeres que no sabes cuan hermosas son.


    Carajos y estaba candente. 


    Llenando perfectamente su vestido, labios perfectos que se verían muy bien en mi pene. Y un culo apretado que me encantaría coger por atrás. ¿Dónde había estado escondida?


    Deseaba escuchar lo que estaba diciendo, pero su amiga estaba justo ahí, y estaban tan involucradas en su conversación que no quería interrumpirlas. Con cualquier otra chica, hubiera estado ahí parado con ellas, pero me di cuenta que solo podía pararme ahí como idiota y mirarla fijamente. 


    ¿Por qué estaba aquí? No podía imaginar que una chica tan bella solo encontraría accidentalmente este lugar. Su sensualidad, su estilo, todo respecto a ella le gritaba a mi pene atención. 


    Finalmente, la otra chica, la que tenía cabello corto negro, se fue del bar, dejando a su amiga sola, y decidí acercarme.


    

    


    
  


  
    Capítulo 5


    Deniss


    “Okey, me iré al tocador de mujeres y regresare rápido. La subasta debe empezar pronto”. Dijo Dayana. 


    “Sí, claro, solo dime cuando necesito ir, por favor”.


    Dayana se fue bailando, y mis ojos se fueron automáticamente hacia el templete. El DJ estaba trabajando arduamente emocionando a la multitud. Asumí que debía relajar a los invitados y embriagarlos un poco antes de la subasta. Para este punto de la noche los hombres estarían lo suficientemente emocionales y descuidados como para realmente entrar a la puja. 


    De repente, apareció una figura frente a mí, tapando mi vista. 


    “¿Te molestaría?” le dije algo enfadada, necesitaba ver lo que estaba pasando. Estaba esperando que Daisy nos diera algún tipo de señal. 


    Pero cuando levanté la mirada para ver al hombre, toda mi frustración desapareció. Vi sus ojos, un verde profundo como nunca antes había visto, y luego su sonrisa, brillante y cálida en este mar de falsedades. Se hizo a un lado, sentándose en el asiento al lado mío. 


    Oh por dios era sexy. Sus músculos estaban prominentes debajo de su traje. Su cabello oscuro junto con su piel bronceada, como si hubiera estado en el sol. 


    Se me había olvidado el templete y la pista de baile. El hombre seguía viéndome y sonriendo, y no pude evitar sonreírle. Era sincero y tan simple, que le di la espalda a la habitación y volteé con él, puse mi codo en el bar, como si fuera el barman. 


    “¿Puedo ayudarte?”


    “Tal vez”.


    Fue en este momento que decidí que lo que sea que sucediera después de esto, la noche no sería un desperdicio. Solo esta pequeña interacción con este bombón era mejor que cualquier cosa que había tenido en un mes. Ya me imaginaba saliendo con él. 


    Ir de picnic en algún lugar en el campo, lejos de la ciudad ocupada, lejos de todo el ruido y los problemas. Podríamos pasar un fin de semana en un hotel o en la playa, si lo permitiera el clima… ¿Se vale soñar no?


    No estaba segura de por qué estaba aquí. Su traje estaba fresco, pero se vería más acorde en una reunión de negocios que en un centro nocturno. Vi su reloj, y era uno caro, pero no ostentoso, y no intentaba enseñárselo a nadie. 


    ¿Estaba aquí para la subasta? No parecía. Realmente no se veía como el tipo de persona que pujaría por una chica, cuando podría tener a cualquiera aquí. 


    Y luego, como siempre sucedía conmigo, empecé a convencerme a mí misma de no emocionarme. ¿Cuántas veces he caído por un tipo bueno que resulta ser solo otro pendejo? Ahora esperaba que me dijera un piropo vulgar. ¿Qué hace una chica como tú en un lugar como este?  El más trillado de todos. 


    Pero, no lo hizo. Aún me sonreía, como si yo le hubiera hablado a él, y estaba esperándome. 


    Tarde otro momento en por fin romper el hechizo, y le dije, “Sr. Azul, ¿quieres comprarme un trago o algo?”


    Entrecerró los ojos, viendo directamente hacia los míos. Sentía como si estuviéramos hablando sin decir ni una sola palabra. Estaba tamboreando los dedos sobre el bar, pensando. 


    “¿Sr. Azul?”


    Me reí. “Si, el Sr. Azul en el club le ofrece un trago. ¿Un buen inicio para un misterio de asesinato no crees?”


    “Interesante”. Se quedó callado otro momento y mis palmas me empezaron a sudar. ¿De qué rayos estaba hablando?


    Finalmente dijo, “No lo creo. ¿Quieres invitarme algo tú a mí?”


    ¡Ja! Valiente. Me mordí el labio. ¿Cuál era mi jugada aquí? Si esto era un truco, tenía que admitir que estaba cayendo redondita. Y estaba intrigada. 


    Me reí. “Okey, yo invito esta ronda. ¿Cuál es tu veneno?” 


    “Whisky en las rocas. Un dedo”.


    “¿Solo uno?” pregunte de la nada, sintiendo mi cara enrojecerse. 


    “Empecemos con uno”. Me cerró el ojo. No estaba segura si estaba haciendo juego de palabras sucias o no se había dado cuenta. De cualquier forma, le hice señas al barman y le di la orden. Cuando me lo entregó, le di su vaso. 


    “Su whisky en las rocas, señor”.


    Agarre mi copa, aún tenía un poco de vino, y brindamos. “Nunca he servido tragos. ¿Qué tal lo hice?”


    Se mojó los labios, pasó su primer sorbo, y luego me respondió. “Bastante bien. Excepto por el comentario de los dedos”.


    Me reí a carcajadas, y él también. “Pues, ¡gracias por la retroalimentación!” 


    “De nada”. Me cerró el ojo y sentí como si mi piel estuviera prendida en llamas. ¿Qué estaba haciendo? Tomándome una copa con un millonario aleatorio, sin que él supiera que yo no soy nadie en especial. 


    “Soy Álvaro, Álvaro Bruneti, ¿y tú eres?” 


    Le ofrecí la mano para saludarlo, pero la llevo a sus labios y me la besó ligeramente. Un escalofrío recorrió mi cuerpo. “Deniss”.


    Solo mi nombre parecía ser más seguro por alguna razón. No estaba segura de cuáles eran las reglas. 


    “Otra ronda”. Le dijo al barman. “Y rellena lo que sea que está tomando la dama”.


    “Y”, me dijo “¿qué haces en este basurero?” 


    Le voltee los ojos. “¡Ugh! ¡Tan bien que ibas! ¡Ahora tendremos que regresar al inicio!”


    Se rio y quería irme más que nunca. Quería irme con Álvaro. Dejarlo hacerme… lo que quisiera hacerme. Sacarme de este ciclo en el que estaba. Podríamos irnos y tomarnos una copa como la gente normal, sin subastas o centros nocturnos de dudosa procedencia… pero tenía que mantenerme encarrilada. Para Edgar. 


    Y eso era exactamente lo que iba hacer. Sin importar lo sexy que era Álvaro, este no era el lugar para pensar en mí. A menos que…


    “Una mejor pregunta es – ¿qué haces tú en este basurero? No te pareces a los otros tipos”.


    “Oh, solo me estoy reuniendo con un viejo amigo. Bueno, no un amigo realmente. Solo alguien que conozco”.


    Sí, ahí está, misterio resuelto pensé. Está aquí por negocios. 


    “Pues quiero saber más que eso”, le dije poniendo mi copa en el bar. 


    Me miró, y luego dijo con una sonrisa “Es alguien para quien le tengo una propuesta”.


    “Ooh. ¿Y qué tipo de propuesta seria?” volví a tomar mi copa. 


    “Algo que a la larga me ayudará, pero ahora prefiero estar hablando contigo”.


    Oh mierda. No podía respirar. Lo deseaba, ahora.


    “¿Te gusta este lugar?” le pregunté mientras sentía un sonrojo en mi piel. 


    “No mucho. Es un poco abrumador. Tengo otros gustos”.


    “Si. Por eso no entiendo por qué sigues aquí” tenía que saber si iba estar participando en la subasta o no. 


    “¿No quieres que me quede?” me dijo. 


    Me encantaría que siguiéramos aquí o donde sea. Pero no podía obligarme a decírselo. 


    Se sonrió. Tome nota de sus labios, rosas y grandes. Pensé que probablemente era asombroso en la cama. Quería probar esa teoría. 


    Pero luego vi a Dayana al otro extremo de la habitación, haciéndome gestos, llamándome a que fuera. Estaba dirigiéndose hacia el área separada donde recién nos habíamos conocido. Y vi que Daisy y las otras chicas ya estaban ahí. 


    Este era el peor momento. ¿Qué tal si no iba? Tal vez solo podía quedarme con Álvaro y luego ¿tal vez irme con él?


    Pero solo estaba aguardando mi momento. Tenía una misión. 


    “¿Está todo bien? Pareces distraída”.


    “Si, em, es solo que mi amiga está tomando su tiempo en el tocador. Estoy preocupada que esté en problemas. Debería de ir a ver”.


    Inmediatamente su postura cambió. Estaba listo para entrar en acción. “¿Quieres que te acompañe? Conozco a la mayoría de estos tipos, si se pasan de la raya, puedo encargarme de ellos”.


    Estaba impresionada, pero no podía decirle que sí, aunque era lo que más quería. 


    “No, gracias. Estaré bien. ¿Puedes esperarme aquí?”


    “Si estás segura. Espero que tu amiga esté bien”.


    Le sonreí y me bajé del banco y fui hacia donde estaban las chicas, lista para decirle a Daisy e Dayana que había cambiado de parecer. 


    Álvaro era mi nueva meta.


    

    


    
  


  
    Capítulo 6


    Álvaro


    Vi mientras Deniss se movía al otro lado de la habitación, y era como si alguien estuviera sacándole el aire al lugar. De repente me sentí vacío e inútil ahí sentado, tomando whisky solo. Debí haberla seguido, lidiado con cualquier pelafustán que se estuviera metiendo con su amiga. Y luego me la pude haber llevado a casa. 


    Empecé a escuchar los sonidos de la habitación de nuevo, y me hacían enojar: había un par de tipos ebrios a mi izquierda, compartiendo historias de sus conquistas sexuales – cada una sonando más a mentira que la anterior – y a mi derecha estaba un grupo de chicas jóvenes tomándose selfies con sus cocteles coloridos. La música era horrible, el bajo estaba demasiado grave, me retumbaba en el pecho y me hacía sentir mal. 


    Vi hacia los tocadores, pero Deniss había desaparecido. 


    No podía dejar de pensar en Deniss. Su risa, sus ojos de un color pardo encantador, tan vivaces y reales. Tan, distintos a cualquier cosa que veía a mi alrededor. ¡Y sus pecas! ¡Y esos labios! Solo podía imaginarlos mojados, alrededor de mi pene. Le daría cinco minutos más y luego iba ir al tocador de mujeres y llevármela a casa. 


    Había algo especial en esa chica, que me hizo querer conocerla, pasar tiempo con ella. La palabra amor a primera vista nunca se me había ocurrido – no creía en tonterías como esas – pero la atracción, la química estaba ahí, como un campo de fuerza alrededor de nosotros que nos había apartado del resto del mundo. No podía sacudirme la sensación, y no quería hacerlo. 


    Lo que quería era doblarla encima de mi Porsche y cogérmela. 


    Duro. 


    No había preguntado qué hacía para ganarme la vida, o qué marca era mi traje, o cuánto ganaba. No le importaba nada de eso. 


    Todo parecía muy real. Estaba interesada en mí. Y yo era real con ella. Y realmente me gustaba. Se me había olvidado cómo se sentía eso, no ser falso, no ponerse la máscara para la demás gente. Pero con Deniss, parecía que no tenía que esconderme. Se daba de una manera muy natural. Y daría cualquier cosa para sentir eso de nuevo. 


    Conocía un restaurante bonito no muy lejos del club. Tal vez lo decente sería llevarla a cenar primero. Aprenderme su apellido antes de que estuviera gritando el mío. 


    Pedí otra copa, viéndome al espejo atrás del bar. Me veía bien. A la gente le gusta cuando te ves de cierta manera. Y yo estaba en el negocio de hablar con mucha gente. 


     Vi que Jonathan estaba rápidamente acercándose al bar. 


     “Creo que el Fiscal de Distrito acaba de entrar”. Jonathan ya estaba a mi lado, aun ebrio. Supongo que había más que alcohol en su sistema. 


    “Eso es genial” le dije, solo para decir algo, estaba pensando en Deniss. 


    “¿No querías hablar con él?”


    Voltee a verlo, dándome cuenta de lo que había dicho. Esta era mi oportunidad. “Sí, iré para allá en unos minutos”.


    “Pues no esperaría demasiado. No estoy seguro cuánto tiempo planea quedarse”.


    Pase mi mano por mi cabello, ligeramente frustrado. Mientras que sabía que tenía que hablar con el FD, también quería quedarme aquí y esperar a Deniss. 


    “Iré en un minuto, sólo déjame disfrutar esto un poco”. Le respondí con un tono un poco abrupto. 


    Jonathan levantó las manos. “Solo estoy tratando de velar por ti hombre”.


    Que se joda. Cuando había velado por mi realmente. Mi tono amistoso estaba decayendo rápidamente. No quería enfrentarme con Jonathan en medio del club. Había estado enojado con él por meses mientras que él sabía que estaba teniendo algunos problemas con el negocio. Conoce gente que fácilmente me pudo haber ayudado, pero nunca sintió la necesidad de compartir sus contactos. 


    “Jonathan, agradezco la invitación de hoy. Pero mantente lejos de mi negocio”.


    Jonathan cerró los ojos fuertemente, como un maestro de matemáticas explicando un problema por décima vez sin resultado alguno. 


    “Está bien Álvaro. Entiendo que realmente no quieres mi ayuda”.


    Cerré los ojos e intenté respirar calmadamente. Tal vez Jonathan solo estaba intentando ayudar, sin embargo, podía encargarme del negocio yo mismo. 


    “Yo me encargare del Fiscal de Distrito por mí mismo Jonathan” le dije. 


    Me mordí la lengua, dejado que Jonathan agarrara aire, y calmando mis nervios. Me habían sacado de mi lugar feliz, y era tortura absoluta. 


    Le di un sorbo a mi whisky y me alejé de Jonathan. Si estaba aquí el Fiscal de Distrito, entonces tenía que lograr lo que vine a hacer, aun y cuando no podía dejar de pensar en Deniss. 


    Vi hacia la multitud intentando ver al Fiscal de Distrito entre la gente que acababa de llegar. No estaría ahí en medio con todos, lo más probable es que estaría manejando un perfil muy bajo. Lo busqué por el costado de la habitación donde estaban las mesas VIP. 


    Había cortinas oscuras por todo el borde del salón, y algunas mesas que pasaban desapercibidas, pero aún tenían una vista clara hacia el templete. Sonreí y me dirigí hacía el área. 


    Le pasé por un lado a la mujer del traje rojo de hace rato y me senté en una mesa. Tomé otro sorbo de whisky mientras veía las demás mesas a mi alrededor. Una sonrisa lenta se dibujó en mi rostro cuando vi directamente en diagonal a mi mesa, donde estaba sentado el Fiscal de Distrito. Estaba casi totalmente invisible por la oscuridad del club, pero podía ver claramente sus facciones. Saqué mi teléfono y esperé a que se moviera más hacia la luz. Tenía una chica en sus piernas. Cuando la música cambió a jazz suave, vi que se hizo hacia enfrente en su silla y le tomé rápidamente una foto. 


    Me terminé mi trago, feliz de que había regresado al área VIP. Voltee mi mirada del Fiscal de Distrito hacia el templete, curioso. No iba a participar, pero ya que estaba aquí, por lo menos disfrutaría el espectáculo. 


    La mujer del traje rojo fue la primera en subir al templete, le aplaudieron exageradamente. 


    “Damas y caballeros. ¡Bienvenidos al Club de Compradores de Chicago!” Esta frase la recibieron con más aplausos. “¡Estamos agradecidos de que pudieran venir a nuestro evento especial el día de hoy! ¡Todos tienen derecho a participar! ¡Recuerden! ¡La oferta más alta se lleva el premio!” Después de un par de aclamaciones más, dijo, “Y ahora por favor démosle la bienvenida a nuestro Maestro de Ceremonia de este grandioso evento, ¡Jonathan West!


    El público literalmente se puso de pie. Luces brillantes bailaban por la habitación, y la música subió de volumen. Hasta yo contribuí con un par de aplausos. 


    Jonathan llegó al templete, brincando como tonto, aclamando junto con la multitud. Como estrella de rock. 


    “¿Están listos, damas y caballeros? ¿Están listos para encontrar amor y compañía?” el público gritó su respuesta. “¡Eso es lo que me gusta escuchar! ¿Todos tienen sus tabletas de subasta?” Un par de docenas de personas tenían sus tabletas de votación por encima de la cabeza, mientras Jonathan asintió con la cabeza. “¡Bien, bien! ¡Parece que ya estamos listos!” Miro a la izquierda y luego la derecha. “¿Nos falta algo? Ah, sí, ¡claro! ¡Por favor démosles un aplauso a nuestras bellas damas!”


    Se hizo a un lado, para darles la bienvenida al templete a las chicas. Caminaron en una fila como concursantes de belleza, saludando y tirando besos. Todas tenían puesto el mismo vestido pegado color rojo oscuro. Bastante aburrido.


    Nada que no hubiera visto antes. 


    Hasta que vi a Deniss. 


    ¿Qué rayos hacía ella ahí arriba?


    Se me olvidó como respirar. Entrecerré los ojos, pero no tenía que hacerlo. Era ella. 


    Saludando y sonriendo junto con las demás chicas. 


    Pero ella no era como las demás. Deniss estaba por encima de ellas. 


    Además, no estaba disponible para compra, yo ya la había reclamado. No lograba entender porque rayos estaba para subasta. Me invadió un sentimiento extraño, no era enojo, ni rabia, ni decepción…eran celos. Yo la quería para mí y ella estaba por ser entregada al mejor postor. Eso no lo podía soportar.


    Estos pendejos estaban a punto de saber que se sentía perder frente a Álvaro Bruneti.


    


    

  


  
    Capítulo 7 


    Deniss


    Estaba petrificada. 


    Nos habían dado instrucciones de cómo comportarnos – sonríe y saluda, y estaba haciendo exactamente eso. Al principio, me sentía estúpida, pero ya que vi que todas lo estaban haciendo, pensé que encajaría perfectamente. Dayana estaba a un lado mío, parecía estar un poco más animada y entusiasmada con todo esto. 


    Estaba un poco sorprendida honestamente, ya que ella parecía que solo estaba aquí por el dinero. 


    Las luces danzantes cegaban, así que realmente no podía ver a la multitud. La música estaba ensordecedora, así que por lo menos no sentía nada de miedo. Casi se sentía como que solo éramos nosotras ahí arriba, ensayando para una obra. 


    Mantén la calma, lo estás haciendo de maravilla, me dije a mi misma. 


    Lo repetía como mantra en mi cabeza, intentando relajarme. Cuando terminó el aplauso, Daisy se subió nuevamente al templete. 


    “¿No son hermosas?” Más aplausos. “¡Maravilloso! ¡Mírenlas! ¡Ya quisiera poder participar en la puja!” Esto les sacó una risa a carcajadas de la multitud, pero solo sonrisas fingidas de las chicas. Claramente no nos causó tanta gracia. 


    Mire hacia el bar, el cual estaba ahí como una isla de neón al fondo de la habitación. Casi no se podía distinguir, pero parecía que no había nadie en los bancos, por lo menos no en los que habíamos ocupado Álvaro y yo. ¿Se había ido? Me rehusé a creer eso. Seguramente sintió la misma conexión que yo había sentido. Había algo entre nosotros, algo eléctrico que habíamos compartido, no podía creer que él lo abandonara. 


    Pero yo lo había hecho. 


    Desde el momento que me aleje de él y estaba con las chicas Daisy insistió que me pusiera el vestido y me formara. No había tiempo para decirle que había cambiado de parecer. 


    Así que aquí estaba. 


    Siendo vendida. 


    Intente buscar a Álvaro en la multitud, pero solo podía verles las caras a las primeras filas, y ninguno de ellos era él. La gente estaba aclamando y aplaudiendo, sus tabletas enumeradas listas para levantarlas al aire. 


    Era bizarro, pero al mismo tiempo divertido. Descubrí que nadie lo estaba tomando enserio. Realmente se sentía más como un juego para niños ricos, y podía vivir con eso.


    Siempre y cuando Álvaro fuera el niño rico que me ganara a mí. 


    Daisy empezó a presentar a la primera concursante, pero no presté mucha atención. Yo sería una de las ultimas chicas que subastarían, así que seguí buscando al Sr. Azul. 


    Mis ojos escanearon la multitud y agarré aire cuando vi un cuerpo familiar. Estaba al fondo, haciendo camino hacia el frente, amablemente pasando entre la gente para acercarse al templete. 


    Gracias Dios. 


    Perdí mi enfoque por un momento, luego mi atención se fue a una de las chicas que estaba siendo subastada. 


    “¡Cinco mil!” anunció Daisy. “¿Veo seis mil? Seis mil, al número 106, gracias. ¿Siete mil alguien? ¡Mírala! ¡Esta hermosa! ¡Egresada de Psicología de Stanford! Diez mil, gracias…”


    ¡Diez mil dólares! Daisy había prometido cincuenta por ciento de la suma final. Esto podría salvarnos a Edgar y a mí.


    Cambiar nuestras vidas. 


    “¡Última oferta es por quince mil! ¡Caballero a mi derecha! ¡Felicidades señor! Disfrute su premio. 


    La subasta continuó de manera similar, pero con cada chica las ofertas iniciales empezaron más y más abajo. Me sentí mal por un momento, pero tenía lógica. Era nueva, y mientras era buena en todos los aspectos, había chicas que parecían modelos de Victoria’s Secret. 


    La oferta inicial de Dayana era cuatro mil, y eso me puso nerviosa. Empecé a convencerme a mí misma que mi oferta inicial solo serían dos o tres mil, lo cual, si es que los pujadores realmente eran billonarios, no era mucho. ¿Qué tal si un patán me agarraba por un par de miles? De repente me dieron nauseas de nuevo, intenté encontrar a Álvaro en la multitud, pero no pude. 


    Las ofertas iniciaron, y Dayana mantuvo la compostura, mandando besos y sonrisas a los hombres que le habían hecho ofertas. 


    “¡Once mil! ¡Doce! ¡Catorce!” Daisy brincaba de un lado a otro en el escenario, tomando nota de las tabletas que subían y bajaban. “¡Tenemos veinte mil, mis amores!” El público aplaudió. “¡¿Escucho veintiún mil?! ¡¿Alguien?!”


    La última oferta de Dayana terminó siendo veintiséis mil, lo cual significaba un gran día para ella. Había una sensación de logro en esto, o por lo menos así me sentía en el momento. 


    Pero ahora era mi turno para brillar. Daisy me introdujo y dijo unas palabras al micrófono. Al principio hubo silencio, pero cuando empecé a caminar hacia la luz el público empezó a aplaudirme. 


    Daisy continuó enlistando mis atributos: “No solo es bella, es maestra. Damas y caballeros, tenemos una servidora pública aquí arriba”.


    Daisy se tocó ligeramente la sien con un dedo, como para decir es inteligente o está loca. Probablemente un poco de ambos porque el público se rio. 


    Empezaron las ofertas. La oferta inicial fue de dos mil, tal y como me lo esperaba, pero progresó rápidamente. 


    “¡Tres mi – Cinco mil! ¡Siete mil!”


    Pero casi no lo escuché. Estaba buscando entre el público hasta que lo encontré de nuevo. Estaba en la tercera fila ahora, viéndome fijamente e intentando ver a los ofertantes. Al principio, las ofertas venían de todos lados, obligando a Daisy a moverse mucho. 


    “¡Diez mil! ¡¿Escucho once mil?!” 


    Pero a cómo fue avanzando, solo había cinco pujadores distintivos, luego cuatro, luego tres. 


    Finalmente entró Álvaro a la puja.


    “¡Veinte mil!”


    Pero un par de hombres no lo iban a dejar ir. 


    “¡Veinticinco! ¡Veintiséis!”


    Los postores iban uno a uno, y el público volteaba de izquierda a derecha, como si estuvieran viendo un juego de tenis. 


    “¡Veintiocho!”


    Mi corazón latía a mil por hora. Lo encontré y me le quedé viendo fijamente, pero solo sonreía. Álvaro esperó el momento preciso para hacer su movimiento, lo podía ver. No era una sonrisa malévola, pero una engreída. No lo podía culpar. Había ese jugueteo entre nosotros de nuevo. Estaba bromeando conmigo. 


    Bastardo.


    Dos postores se adentraron mucho al juego, superándose el uno al otro solo por $500, solo para ver cómo reaccionaría el público. Era menos y menos chistoso. 


    “¡Treinta y dos mil quinientos!”


    Álvaro levantó la mano de nuevo, calmadamente como si esto fuera un juego fácil de ganar. 


    “Cincuenta mil”


    Un señor mayor mantuvo su tableta en el aire. “Igualaré lo que digas”.


    Estaba empezando a sudar bajo las luces. Lo que había iniciado como un juego divertido se convirtió en tortura. ¿Qué tal si ese anciano me ganaba? Álvaro probablemente vio mi preocupación, porque la próxima vez que nuestras miradas se encontraron, inclinó un poco su cabeza. 


    Incluso Daisy ya no lo soportó. “Caballeros, tal vez deberían dejar de ofertar e irse juntos”


    El público aplaudió, pero no por mucho tiempo. Vi que Álvaro se empezó a acercar al templete. 


    “Señor, ¿Desea decir algo?”


    Extendió la mano, y Daisy obedientemente le dio el micrófono. Preparó la voz y dijo, “¡ciento cincuenta mil! ¡Iguala eso!”


    Todas las personas en la habitación, incluyéndome a mí, tomamos aire al mismo tiempo. El silencio se extendió por lo que parecían ser varios minutos, con las personas intercambiando miradas de confusión y admiración. Por un minuto pensé que no había escuchado bien. 


    Cuando regresó el micrófono, Daisy dijo, “Señor, ¿podría confirmar el número para mí por favor? ¿Es ciento cincuenta mil dólares?”


    Asintió confiadamente con la cabeza, y me miró con esa sonrisa engreída pintada en su rostro. 


    Me tomó un momento para regresar a la realidad, y cuando lo hice, me encontré al lado de Daisy, sola aun en el templete. 


    “Señor, ¿Le gustaría contra ofertar?”


    El señor mayor bajó su tableta y negó con la cabeza. 


    “Excelente. ¡ciento cincuenta mil dólares! ¡Vendida!” Daisy levantó mi mano al aire, como si hubiera ganado un torneo de boxeo. “Por favor, Señorita Moore, ¡puede unirse a su cita!”


    

    


    
  


  
    Capítulo 8


    Álvaro


    Necesitaba tenerla, salvarla. 


    Ciento cincuenta mil no era nada. Logré tener mi foto, y la chica. 


    Mientras caminaba hacia la esquina del templete donde recogería a Deniss, voltee a la cabina más oscura, sabiendo que el Fiscal de Distrito acababa de ver lo que había hecho. 


    Tomé una actitud de poder y lo miré fijo. Solo quiero dejarlo intentar perseguir mi negocio ahora. Ahora sabe que tengo dinero y que no me dejo amedrentar.


    Le di mi mano a Deniss y la ayudé a bajar del templete. 


    “No sé qué decir”. Me dijo al oído. “Gracias no parece ser suficiente. ¡No tienes idea de lo que has hecho por mí! ¿Cómo puedo compensártelo? ¿Qué puedo hacer?”


    En realidad, era suficiente para mi verla tan feliz. Pero no era así como el Club funcionaba, o los negocios en general. 


    “Te llamaré cuando te necesite. Por hoy, solo te llevaré a casa”.


    La tome de la mano y la lleve entre la multitud intentando decidir cómo podía utilizarla para sacar mi mayor ventaja. Era bella, y quería tenerla, pero primero necesitaba contactar a Baxter. 


    Negocios, luego placer. 


    No estaba sorprendido al ver a Jonathan cerca de la puerta, esperando su parte de cualquier negocio que pensaba que estábamos haciendo. Pero no compartiría la foto con Jonathan. 


    “Álvaro, mi amigo. ¡Eso fue genial, este es el Álvaro que conozco y amo! Sabía que te involucrarías”.


    Solo podía quedarme parado y dejarlo hablar. No me importaba. Jonathan ya no me importaba, por lo menos no por el momento. Estaba usando este tiempo para pensar. 


    Qué hacer con la hermosa mujer trigueña que tenía de la mano… que hacer. 


    “Dime, ¿Qué tiene de especial esa chica? Tal vez a la próxima participare en la subasta”.


    “¿Crees que puedes ganarme la puja?”


    “Oh, claro que no, solo estoy jugando contigo amigo. Como te dije, no quiero pelear, quiero que nos ayudemos mutuamente”.


    “Pero ¿quiero hacer negocios yo contigo?” le pregunté. 


    “De cierta manera, ya lo has hecho, Álvaro, ¿no crees?”


    Lo vi detenidamente, no quería involucrar a Deniss en nada de esto. 


    “Obtuve lo que quería, ahora me llevaré a la chica a casa. ¿Entendido?”


    Asintió y me dejo pasar. 


    Cuando llegamos afuera Deniss se volteó para verme. “¿Que fue todo eso?”


    “Nada”.


    “Eso es lo que la gente dice cuando está pasando algo. Normalmente algo malo”.


    “No para ti, Deniss”.


    Levantó una ceja, pero aparentemente aceptó mi respuesta. 


    “¿A dónde?”


    Sonrió, genuina y hermosamente. “Cualquier lugar menos este”.


    “Hecho”.


    

    


    
  


  
    Capítulo 9


    Deniss


    Parados afuera del bar esperando el chofer de Álvaro, nos mantuvimos silenciosos parados el uno al lado del otro. No era incómodo, estábamos ahí, juntos, y se sentía lo más lógico que podíamos hacer, no necesitábamos decir nada. Nos teníamos.


    Pero no puedo negar que estaba confundida. Por un lado, quería gustarle a Álvaro y que me quisiera llevar a su casa. Sentía nuestra conexión, y pensé que él lo sentía también. Pero al mismo tiempo, ¡acababa de comprarme en una subasta! Aún no podía comprender que esto realmente había pasado, y aún tenía mis dudas respecto a todo el negocio. 


    Sentía como que le debía algo, y tal vez esta pasión que sentía por él era solo eso. Pero confiaba en él. De todas las personas que había conocido esta noche, Álvaro era la única persona que atrajo mi atención. Era chistoso, caballeroso, y abierto conmigo. Sin mencionar que era increíblemente rico y dispuesto a pagar grandes cantidades solo para pasar una noche conmigo. 


    ¿Era esto justo? O ¿estaban mal enfocados mis sentimientos? Me dije a mi misma que era parte del juego – un intercambio inocente. Solo que ya no estábamos en el confort del lujo de ese club. Parados en la calle de noche se sentía demasiado cerca a la realidad. 


    De una cosa sí estaba segura, desde el momento que no me dejó ver el templete y nuestras miradas se cruzaron por primera vez, había electricidad entre nosotros. Y no era parecido a nada que hubiera sentido por cualquier otro hombre. 


    Quería estar con él; conocerlo mejor que a nadie. Quería dormir con él. Que no daría por una noche con este hombre…


    El chofer de Álvaro por fin llegó, estacionándose en doble fila y bajándose para abrirnos la puerta. 


    “Mis disculpas por la demora”, nos dijo. 


    Álvaro no le respondió, solo me ayudó a subirme, y luego se sentó al lado mío. El chofer cerró la puerta y se pasó por detrás del carro a su lugar en el volante. 


    La cabina olía a cuero nuevo. Inhale profundamente. Carajos era un auto bonito. “¿Es tuyo?”


    “Bonito, ¿no?”


    Nos sentamos ahí en silencio por un momento mientras aceleraba el carro. 


    “Esto fue algo, ¿verdad?” Dijo Álvaro. “Nunca he ido a una subasta antes. Es…”


    “¿Incorrecto?” le dije.


    “De cierta forma. Es solo una práctica extraña. Prostitución legal”.


    “¿Es eso lo que es?, le dije, algo asustada.


    Se acercó a mí. “Puede ser lo que sea que tú quieras que sea. Después de todo pagué por ti”.


    No podía respirar. Si había pagado por mi compañía. ¿Era esto lo que él quería? ¿A mí?


    Yo lo quería a él, de eso estaba segura. 


    Arrastró su dedo a lo largo de mi pierna y dejó que sus ojos se fijaran en los míos. “¿Quieres irte a casa?”


    “No” le admití honestamente. Mando un mensaje de texto en su teléfono y me pregunté qué podría ser tan importante que lo tenía que hacer en ese momento. 


    Luego mandó otro, una sonrisa cruzando su rostro. 


    “Okey entonces, ¿tienes hambre?”, me interrogó


    Más de lo que imaginaba. “Si”


    “Perfecto, habrá comida…” dijo misteriosamente, sus labios partiéndose en una sonrisa, enseñando unos dientes blancos. 


    “Álvaro, ¿a dónde vamos?”


    Volteé a ver por la ventana y me di cuenta que estábamos saliendo de Chicago, hacia el noroeste. Claro, había muchos destinos potenciales en esa dirección, pero solo podría pensar en una que sería lo suficientemente loca como para que Álvaro la haya elegido. 


    Íbamos al Aeropuerto Internacional de O’ Hare.


    Pase saliva. Estaba lista para ir a un restaurante o una proyección tarde de alguna película, pero ¿volar a algún lugar? Esas eran palabras mayores, y no estaba segura si estaba de acuerdo con eso. 


    Pero estaba demasiado emocionada también. Sería la aventura que siempre soñé – ser llevada por un príncipe y volar a Europa o Asia, algún lugar lejos donde no podrían alcanzarme los problemas de casa. Algún lugar donde podría descansar de pagar facturas y jugar a ser enfermera. 


    “No te diré”.


    “Así que, ¿es una sorpresa?”


    “De hecho, es una sorpresa. ¿A dónde te gustaría ir?”


    Lo consideré. Había ido a Francia y algunos países aledaños durante mi año sabático en el colegio, y para mi todas se parecían, bellas ruinas. Me hubiera gustado ir a algún lugar cálido, donde podríamos pasar los días en la playa o al lado de alguna piscina, comiendo frutas y tomando vino todo el día. Tal vez podríamos rentar un convertible y pasear por la costa, como la gente que aparece en los comerciales de televisión. La gente en esos programas siempre parecía estar feliz. Pero realmente no importaba. Sabía que iría a cualquier lugar con él. 


    Lo cual era una locura. 


    En lugar de responder, le pregunté, “¿A dónde te gustaría ir a ti, Álvaro?”


    No tomó mucho tiempo para pensarlo. “Solo quiero irme y no regresar a esta… vida”.


    “Quisiera poder hacer eso. Pero tengo familia de quien cuidar”.


    “Claro”, me dijo “Tendrás que presentarnos en algún momento”.


    “En algún momento lo haré, claro que sí”, ¿lo haría? ¿Qué rayos le diría Edgar? 


    “¿Que te frena? De irte, digo”, le pregunté.


    “La mayor parte, el trabajo, pero no hay que hablar de eso. Si puedo escapar, aunque sea por unos días, lo tomaré. ¿Y tú ya saliste de vacaciones de verano?”


    No le iba platicar sobre mi trabajo horrible del supermercado, que estaba usando para pagar las facturas de Edgar. Estaría bien por un par de días, necesitaba un descanso. 


    Saqué mi teléfono y mandé varios mensajes de texto. Uno era para Verónica, diciéndole que la noche había salido bien, y que estaría fuera de la ciudad por un par de días. La otra era para mi hermano, con un mensaje similar, menos los detalles. Y el tercero era para mi trabajo, reportándome enferma. Dadas las horas extras que había trabajado, no les importaría mucho. La última vez que revise, yo era la persona más productiva de ese lugar. 


    “Sí”, le dije “Ya está todo en orden, pero no tengo mi ropa, ni nada”.


    “Al lugar donde vamos, no los necesitarás”. Empecé a sentir la cara caliente antes de que agregara “Lo que sea, que no puedas prescindir de ello, lo compraremos”.


    Claro, él me lo compraría, acababa de pagar ciento cincuenta mil dólares para llevarme a donde sea. 


    ¿Lo hubiera aprobado Edgar? Nunca. Mi hermano menor siempre había sido mi defensor. No dejaba que ningún hombre se me acercara antes de conocerlo bien. Pero ya no era una niña pequeña, no podía cuidar de mi acá, y si no hacía esto tampoco podría cuidar de sí mismo. Las cosas debían cambiar, de la misma forma que hice el salto de fe al asistir a la subasta, Edgar tendrá que aceptar que lo hice por él – si es que algún día se enteraba. Además no podría decir que todo esto me molestaba, era algo irreal dentro de la vida que llevaba, pero también absolutamente el sueño de cualquiera. Mi propia salida de emergencia, un escape de la realidad que se había vuelto cuesta arriba, que me estaba consumiendo. Llevaba demasiado tiempo pendiente de mi hermano y lo hacía por el amor de hermanos y la unión que teníamos de eso no había dudas, pero era cansador. Este era el único momento egoísta donde estaba velando por mis propios gustos y estaba dejando que la vida me premiara con un poco de desconexión.


    De igual manera estaba haciendo esto por la familia. Ya lo había hecho. El dinero empezaría a fluir a mi cuenta en cantidades iguales durante las siguientes semanas, lo cual fácilmente pagaría las facturas del tratamiento de Edgar. 


    Llegamos al aeropuerto después de medianoche, pero el chofer no nos llevó a ninguna de las terminales de aerolínea. Sino que los pasamos por alto a todos, manejando a lo largo de una cerca alta de alambre hasta que llegamos al punto de revisión de seguridad. 


    Al principio no entendía, pero mientras Álvaro hablaba con el oficial, lo entendí. Era el camino directo rumbo al avión de Álvaro, el cual estaba guardado en un hangar privado en O’ Hare. El oficial no tenía más preguntas. 


    Llegamos al hangar y abordamos un jet privado pequeño. Era de un Café caqui y blanco por dentro. Casi no podía creer lo que me estaba sucediendo. 


    Álvaro se sentó en el asiento más lejano y le dio instrucciones al sobrecargo de dejarnos solos durante el vuelo. 


    “¿Qué tal si necesitamos algo?” le pregunté.


    “Solo te necesito a ti”, me contestó y al mismo tiempo que escuche el encendido del avión para despegar, me jaló a sus brazos.


    

    


    
  



  

    Capítulo 10


    Deniss


    “Oh, cuidado” le dije mientras mi cuerpo llegaba a sus brazos, fuertes y tonificados. 


    “Te compré, a menos que tengas objeción, me gustaría ver por lo que pagué. Todo”. Sus ojos recorrieron mi cuerpo. 


    Oh. Dios. Mío. Mis latidos se aceleraron, tenerlo así de cerca era algo en lo que había pensado mientras conversábamos en el bar. Pero ahora me sacaba de órbita. No podía pensar muy bien y mis ojos se deleitaban con su hermosura. La tensión sexual se hizo presente en el lugar. Y nuestros ojos se encontraban, bajan a los labios y se volvían a encontrar.


    Tener relaciones no era obligación, no debería serlo. Pero, ¿qué tal si él quería? Relaciones con un millonario, casi casi un extraño. Sin ataduras. Eso lo hacía aún más emocionante. 


    “Y en caso de que, si tenga, objeción digo”.


    “No despegaremos, te dejaré ir a casa, fin del arreglo”.


    Titubeé con la posibilidad de dejar todo hasta acá. ¿A quién quiero engañar? Estaba en un avión privado con un millonario sexy rumbo a una ubicación desconocida. Y él tenía razón, pagó por mí. De cierta forma esto me excitaba. Una parte de mi sentía que esta locura estaba muy lejana a mi control. Y la otra parte de mi quería dejar de tener control de lo que sea y solo quería dejarme llevar por este hombre musculoso, atractivo y millonario al cual le pertenecía.  


    A la mierda con eso. Necesitaba relajarme, y Álvaro era el tipo perfecto. 


    “No quiero que esto termine”. Admití mientras me quitaba los zapatos y me erguía para que él me observa. 


    Recorrí mis manos por mi cuerpo, el vestido acentuaba cada curva, me sentí segura de mí, y lo hice con sensualidad, quería provocarlo, gustarle, que se sintiera atraído por mi cuerpo.


    “Tan bella”. Se paró y bajó el cierre de mi vestido, quitándomelo lentamente. Luego me volteó hacia él, sus dedos jugando sobre mi piel. 


    ¡No podía creer que estaba haciendo esto! Pero no me importaba. 


    Se sentía tan bien. Sentí un calor en mi vientre. Y mis labios se abrieron un poco, dejándome inspirar hasta llenar mis pulmones.


    Paró un momento para contemplar todo mi cuerpo, bebiéndose cada línea y curva, y me sentí más sexy que nunca. Exhalé el aire lentamente, tratando de contenerlo.


    Tomé uno de mis senos en mi mano y lo acaricié lentamente mientras media su reacción. 


    “Dios”. Gruñó y empuñó las manos, su pecho se inflaba y desinflaba rápidamente. “Eres tan candente”


    Bajé mi otra mano y la presioné contra mi monte de venus, moviendo mis dedos por encima de mi clítoris. 


    “Deniss”. Gruño él y me empujó hacia la silla. “Tócate bebé. Quiero verte. Hazlo hasta acabar”.


    “Álvaro”. Le dije entre gemidos, sorprendida y deleitada con lo que me estaba pidiendo. 


    Se quitó toda la ropa y se sentó en una de las sillas, sus ojos siguiendo mis movimientos muy de cerca. Me senté en la orilla y abrí las piernas, masajeándome la vagina. 


    “Pon tus talones en la orilla y abre más tus piernas”.


    Hice lo que me ordenó hacer, exponiéndome completamente a él. Y lo miré mientras tocaba mi clítoris, creando tensión rápidamente, solté un gemido cuando el placer creció. Sus manos manoseaban su pene, sus ojos fijados en mi vagina, y era demasiado sexy masturbarme así para él. Mi corazón estaba latiendo fuerte en mis oídos, y la sangre corría por mis venas cuando la presión empezó a llegar a su punto de quiebre. 


    “Mete tus dedos en tu vagina apretadita y mastúrbate para mí. Vamos nena, muéstrame”


    “Ah…” exhale.


    Me retorcí en la silla grande, rápidamente complaciéndolo. Cuando metí dos dedos a mi pasaje húmedo, me convulsioné fuerte alrededor de ellos, mis paredes abrazando mis dedos golosamente. Estaba tan deseosa de la penetración de mis dedos que incremente mi velocidad mientras los jugos brotaban de mí. 


    Él ya estaba jalándose rápidamente, igualando mi ritmo, nuestros gemidos mezclándose en el aire para ser uno solo, y estaba a punto de acabar 


    “Estoy a punto Álvaro, voy a acabar”, gemí.


    Se paró y cruzó la habitación en dos pasos, arrodillándose entre mis piernas. Acabé con un grito, y mis jugos desbordaron de mí. Bajo su cabeza justo cuando saqué mis dedos, convulsionándome, mientras aún sentía el placer en mi cuerpo. De repente siento su succión, y empezó a recolectar mis jugos con su lengua. 


    “¡Oh Dios! Álvaro”. Grité, sintiendo demasiada sensibilidad, pero no se quitó. Sino que se pegó a mi piel punzante lamiéndola como si estuviera muriéndose de hambre. “¡Álvaro! Detente…” Intente mover su cabeza, pero agarró mis manos y las presionó contra la silla, para continuar dándome placer. 


    De repente toda la incomodidad se convirtió en éxtasis, incrementando con cada lamida de su lengua, y cuando chupó mi clítoris con su boca caliente, estaba en el cielo. Lo deje que me comiera toda, quemándome de este placer recién encontrado. 


    Era tosco, llevándome a la orilla con el movimiento rápido de su lengua y boca. Le moje la cara entera, con mi humedad saliéndose por los lados, y el placer se volvió demasiado. Había pasado demasiado tiempo desde la última vez que tuve relaciones así. Aunque no podía recordar alguna vez que me haya tocado frente a otra persona acabar en su rostro. 


    “¡Ah! ¡Álvaro! ¡Voy a acabar! ¡Si! ¡No pares, por favor!” y presione mi vagina contra su cara, retorciéndome como loca, sin poderme aguantar, aferrándome como podía para intentar mantener el control, pero solo unos segundos me separaban de un orgasmo enorme… “Justo así… ¡Sí! Grité y me retorcí en la silla, mi cuerpo llenándose del más delicioso placer que penetraba todos mis sentidos. 


    “Demonios. Estas tan mojada. Tan perfecta”.


    Sacó un condón de un bolsillo y se lo puso. Ya de nuevo entre mis piernas. Agarro mi culo y me jaló más a la orilla, puse mis pies en la alfombra. Masajeó mi monte con la cabeza de su enorme verga, y era demasiado bueno, lo necesitaba dentro de mí. 


    Dibujó círculos alrededor de mi entrada, creando nuevas olas de tensión, y finalmente se hundió en mí, sumergiéndose muy dentro. 


    “¡Mierda!, qué delicia”, exclamé excitada.


    Arqueé la espalda en la silla y me agarré los pechos, gritando de puro placer. Me tomó de la cintura y movió mi cuerpo, marcando el ritmo rápido desde el inicio. Me estaba taladrando, creando el placer más intenso que jamás había sentido, y me estaba perdiendo completamente en esta sensación. No podía parar de gritar, sentía que mis extremidades se estaban deshaciendo y no las podía controlar ya. 


    “Te sientes genial, Deniss. No puedo dejar de pensar en ti. En el Club me estabas volviendo loco”. Me dijo con la respiración agitada. 


    Su golpeteo se intensificó, su pene enorme tenía mis paredes estiradas al máximo y sentía como si estuviera rompiendo mi vagina en dos, iba a volver a explotar en humedad en cualquier momento…


    “¡Si! Ay Álvaro, ¡esto se siente tan rico! Por favor no pares… solo sigue dándome duro”


    Levantó mi culo, penetrándome en un ángulo que lo mandó aún más adentro de mí, y mi orgasmo explotó, ahogándome en placer. 


    “Demonios. Eres tan buena. Tan buena… ya voy a acabar bebé”.


    Aceleró el paso, penetrándome furiosamente hasta que de repente paró. Un gemido fuerte escapó de sus labios mientras eyaculaba, su pene teniendo espasmos dentro de mí con cada expulsión de semen. 


    Se deshizo encima de mí, enjaulándome con sus brazos, y me besó. Besaba genial, poniendo todos mis nervios de punta con solo un beso, y mi corazón se infló con una emoción extraña. Lo abrace, manteniéndolo cerca de mí mientras intentábamos agarrar aire.


    

    


    

  



  
    Capítulo 11


    Álvaro


    Le ofrecí mi mano a Deniss y la ayudé a bajar del avión. 


    La pista de aterrizaje donde estábamos parados estaba en una colina desde donde se podía ver directo a la isla tropical. La isla estaba verde, con palmeras altas y una playa blanca Que la bordeaba. Había un carro esperándonos, un Mercedes Coupé que era mi auto preferido mientras estaba en la isla. Esperé su reacción, pero solo miró todo silenciosamente. 


    “¿Que es este lugar?” finalmente susurró.


    “Un pequeño pedazo de cielo”.


    “Pero…”


    “Lo compré hace unos años, un negocio necesitaba un bien, así que elegí esto”. Había comprado la isla en el Pacífico poco después de que Jonathan se había salido de la firma y nuestro negocio se había recuperado. Fue transformado y equipado para brindar comodidad, así que había todos los conforts y tecnologías que se pudiera desear, mientras que conservaba su estatus de un lugar de escape por un par de días. Era tranquilo y callado, con muy poca fauna. No había venido en por lo menos un año, pero otros miembros de la firma venían bastante seguidos. Lo cual era bueno, se supone que era para usarse. 


    Mire a Deniss caminar lejos del avión hacia la orilla de la pista. Dijo “Si, me encanta”.


    “Bien. Nos podemos quedar el tiempo que quieras”.


    No respondió, pero sentí que la proposición la hizo sentir incómoda. Pensando que esto tenía algo que ver con la subasta, tomé su mano. “Oye, esto no se trata del dinero para mí, ¿entiendes? Claro esto es un arreglo de negocios de cierta forma, pero no te traje aquí para eso. Te traje para poder conocerte mejor”.


    Y para escapar, pero ella no necesitaba saber eso. La foto del chantaje del Fiscal de Distrito aún estaba quemándome las manos. Ya se lo había mandado a Baxter, él se encargaría de eso. Una simple llamada y ese tema estaría resuelto. 


    “A mí también me gustaría eso Álvaro. Quiero conocerte mejor, me pareces muy interesante y no tiene que ver con la subasta”.


    “Vamos entonces”.


    La llevé al carro, y luego regresé al avión por un poco de comida. El sobrecargo me dio una canasta de picnic y una botella de vino. 


    “Disfrute su estancia señor”, me dijo y nos despedimos con un gesto de agradecimiento.


    Cuando estábamos listos, encendí el motor y nos fuimos, quemando llanta en la pista. 


    Le di una vuelta al avión en el carro y luego me fui manejando por toda la pista, a un camino bonito que nos llevaría alrededor de la isla. Vi la playa y no podía esperar llevar a Deniss a nadar. 


    “¿Estamos solos en esta isla?” Me preguntó


    “Básicamente. Algunos empleados vienen de California para cuidar el lugar, asegurarse que todo funcione bien. Pero comúnmente es solo para mí”.


    Me tomó de la mano. “Te haré compañía por unos días”.


    “Encantado de que así lo hagas”, le respondí.


    No había mucho más que enseñar de la isla, por lo menos no desde el camino. Había unas cuevas interesantes más al centro, y un pequeño estanque de agua fresca, pero nada muy emocionante. O tal vez era porque había estudiado cada centímetro de la isla, y ya no me emocionaba. De cualquier forma, quería enseñarle a Deniss cada parte de ella. Pero primero, necesitábamos comer y bañarnos. 


    Cinco minutos después baje la velocidad y dejamos el camino pavimentado por uno de terracería, siguiendo un camino corto entre los árboles. Tenía una sensación muy sureña; aunque los árboles eran palmeras. Doblamos en una esquina y mi casa estaba frente a nosotros. Técnicamente es la casa de la compañía, pero yo la había diseñado. Blanca con grandes columnas y una puerta color verde azulado la hacía sentir muy veraniega, incluso en el invierno. 


    Mire que la boca de Deniss formó una hermosa O pequeña. 


    “Hay un sistema de paneles solares en el techo y alrededor de la isla, así que la casa es auto-sustentable”. Le explique, viendo como esos ojos de cógeme se hacían más grandes. “Hay red inalámbrica, una sala de cine, lo que quieras. Una casa de fin de semana perfecta”.


    “Eso es exactamente lo que diría yo”. Dijo Deniss. 


    Estacioné el auto en frente de la cochera circular y le ayudé a bajarse. Luego caminamos hacia la casa. “Adelante, está abierta”. Le alenté. 


    Abrió la puerta, mientras yo metía la canasta y el vino. Por dentro, la casa estaba fresca y recién aseada, justo como me gustaba, lo cual me recordó que debía dejarle algo extra a los empleados. 


    “¿En qué me dijiste que trabajabas?” me preguntó.


    “Tengo una firma de consultores de negocios. Bueno, tal vez como cien de ellas, alrededor del mundo. Tal vez sean más ya, he perdido la cuenta”.


    “Nada mal en ese caso”.


    “Claro que no”.


    Caminó un poco más y luego me alcanzó en la cocina.


    “Debes de ser muy buen consultor de negocios”. Me dijo.


    “¿Yo? No, pero soy bueno para encontrarlos”.


    “Ya veo”.


    Note que algo le estaba molestando. “¿Estás bien? ¿Estás dudando de tu decisión?”


    “Es un poco tarde para eso, pero no. Estoy bien”.


    “Puedes hablar conmigo. No hay nadie más alrededor de mil millas”.


    Pero no me contestó. “Creo que necesito bañarme”. Dijo. “una ducha me haría muy bien”.


    “Está subiendo las escaleras a mano izquierda. Hay toallas y todo”. No quería presionarla. Me di cuenta que no era una situación normal y decidí que era mejor dejarla a que se aclimatara, para que se pusiera más cómoda. 


    Por dios, nunca había traído una chica aquí antes tampoco. No estaba seguro cual era el protocolo, excepto por una cosa, ya quería tenerla en mi cama. Se fue merodeando y me quede viendo el vaivén de sus caderas. Recordando cómo se sentían cuando estaba montándola en el avión. Diablos. La necesitaba de nuevo. 


    Me esperé unos minutos antes de que decidí acompañarla. 


    Arriba, la puerta del baño estaba entreabierta, y escuche el agua correr. 


    Así que ella sabía lo que quería también. 


    Bien. Porque la iba a coger muy duro.


    

    


    
  


  
    Capítulo 12


    Deniss


    Estaba parada frente al espejo, vestida aún, esperándolo. Llegó por detrás de mí y bajó el cierre trasero del vestido. Acabábamos de tener relaciones en el avión, pero yo ya estaba lista para el segundo round, esperaba que él también lo estuviera. 


    Evidentemente mi celibato de estos últimos meses me había puesto más cachonda que nunca. 


    Vi sus ojos oscurecerse mientras me quitaba el vestido. Me volteo con él y detuvo mi cara en la palma de su mano, mientras su otra mano se deslizó por mi espalda. 


    “Vales cada centavo”. Saboreó mi lengua, y yo jugueteé con la suya, mordisqueando y chupando sus labios. 


    Se había despojado de su saco y solo vestía una camisa y una corbata delgada. La desamarre lentamente, coqueteándole, y la deje caer al suelo. Empecé a desabotonar la camisa. 


    Me beso el pecho, y desenganchó mi brasier. Agachándose me beso el cuello, haciéndome cosquillas con su lengua. Me estremecí, y sentí mis pezones ponerse duros contra su pecho. 


    Me levantó para sentarme sobre la barra del baño y se arrodilló frente a mí. Me beso los muslos, y empecé a estremecerme bajos sus labios. 


    “Quítamelos…”, le susurré. 


    Con un dedo en el encaje de mis calzones me los bajó, tentándome mientras lo hacía. Finalmente cayeron al piso y su lengua encontró mi vagina. 


    “Tan dulce”. Me susurró contra mi piel. Empecé a respirar profundo, mis dedos jugueteando entre su cabello, controlándolo. Sus manos estaban sobre mis piernas, estrujándolas levemente. Luego puso un dedo dentro de mí. Luego otro, y después un tercero. Empezó a moverlos mientras su lengua continuaba lamiendo y chupando mi clítoris una y otra vez. 


    “Álvaro, oh mi Dios, ¡qué bien se siente eso!”


    Continuó moviéndose dentro de mí una y otra y otra vez, pero ya que estaba en la cúspide del orgasmo sacó su mano y quitó sus labios de mi vagina. 


    “¿Qué estás haciendo?¡Estaba tan cerca!”


    “No vas a acabar tan fácilmente. Recuérdalo, me perteneces”.


    Mierda, eso me ponía aún más caliente. Me gustaba pertenecerle. 


    Sus labios nunca se separaron de mi cuerpo, mientras empezaba a subir, besándome el abdomen y los pechos, mi cuello y mis labios. Usé mi pie derecho para quitarle el bóxer, luego con mi mano derecha primero lo comencé a acariciar, y luego guié su verga a la entrada de mi vagina. 


    Empezó lento, y con cada movimiento se hundía más y más. Mis labios estaban sobre su cuello, mordiéndolo un poco. Puse mi mano izquierda en su culo y forcé su verga que me diera más duro y más adentro de mí. 


    Más profundo. Necesitaba más de él. Solté un gemido, y eso prendió más a Álvaro. Sus pulsaciones empezaron a ser más fuertes y su enorme verga tocaba mi punto g con cada movimiento. 


    “Deniss, me encanta tu vagina húmeda y apretada”.


    Empujó una y otra vez, agarrándome el culo. Me levantó de la barra y lo monte duro, rebotando en sus brazos. No podía aguantar más. Mi orgasmo empezó a estremecer mi cuerpo. 


    “Si bebé”, dijo mientras cerraba los ojos y sentí su semilla llenarme. 


    Apenas y podía respirar, o pensar. Estaba en ruinas. Deshaciéndome en sus brazos. 


    Entrando en el mejor coma de sexo que había tenido jamás.


    Cuando me dejó en el suelo, le tomé la mano y lo llevé conmigo al agua caliente que corría en la tina. Una sensación relajante me embargó cuando sentí el calor recorrer mi cuerpo, dejé que me cubriera por completo y sentí un beso dulce de Álvaro, giré un poco para darle el espacio y que el agua lo limpiara, tome el jabón y la esponja de ducha y cuando estaba espumosa la pase por su cuerpo. Sus pectorales eran firmes y sus hombros fuertes. Era un hombre musculoso, sensual. Continué por su espalda, y pude admirar ese trasero que hace un rato tenía en mis manos presionándolo. Era un hombre tallado a mano. Lo abracé y no me sentí incómoda al hacerlo, sentí que este hombre me había rescatado y se lo agradecía. Tomó de mi mano la esponja y continuo por mi cuerpo. Cuando el agua se llevó el resto de jabón beso mis senos. Hubo una conexión encantadora. No solo sexual como todo lo anterior, en este momento nos estábamos conectando personalmente, disfrutándonos. Cerró el agua y me cubrió en una toalla suave como nube de algodón. Me cargó en sus brazos y cerré mis ojos sin miedo, confiada. 


    

    


    
  


  
    Capítulo 13


    Deniss


    Abrí los ojos en la cama de Álvaro, exhausta, pero caliente y relajada. La luz solar llenaba el cuarto, y podía sentir una ligera brisa que entraba por la ventana. Podía escuchar el canto de las gaviotas por encima del oleaje, y por un momento olvidé dónde estaba, esperando encontrarme en una habitación de hotel de algún desarrollo turístico. 


    La realidad era mucho mejor. La recamara de Álvaro era la más grande que había visto en mi vida, con cuadros en las paredes y esculturas extrañas en las esquinas. Había una enorme pantalla plana en la pared con bocinas altas a cada lado. ¡La cama en sí parecía más grande que mi cuarto en casa!


    ¿Cómo es que tuve tanta suerte?


    Volteé y vi que Álvaro aún estaba dormido, con su cuerpo semi cubierto por la sabana. Consideré bajar sigilosamente, porque tenía sed, y dejarlo dormir un rato más, pero ver su cuerpo me ponía cachonda. Moriría de sed antes de dejar su cuerpo desnudo en esta cama sin que me diera algo primero. 


    Metí mi mano por debajo de la sabana y tomé gentilmente ese pene que me volvía loca. Sentí que se movió en respuesta. Abrió un ojo y bostezó perezosamente. 


    “¿Lista para hacerlo de nuevo esta mañana?”


    “Solo si tú lo estás”.


    “Bebé, yo siempre estoy listo para ti”.


    Tenía razón, su pene ya se estaba duro en mi mano. Me subí encima de él, besándolo, y se deslizó dentro de mí. Profunda y fuertemente. Gemí y me mordí el labio. Me sostuvo fuerte, una mano en mi culo, la otra alrededor de mi cintura. Sentí sus dedos enterrarse en mi piel, y me encantó. 


    Me moví atrás y adelante, sin poderme saciar. Lo quería más adentro, más tiempo. 


    Finalmente, nos dimos la vuelta, y él estaba arriba de mí, moviéndose dentro de mí, sus labios en mi cuello. Apreté fuerte su espalda, enterrándole las uñas, moviéndome junto con él, viéndolo sudar sobre mi cuerpo tenso y pulsando. Me agarré de sus bíceps, y empezó a moverse más lento y más profundo con cada vaivén, dejándome sentir cada centímetro de su verga. 


    ¡Carajos era enorme! Y se sentía tan bien. 


    Lo hizo más lento y bajo a besarme el cuello. Su mentón me hacía cosquillas, de la mejor manera posible, bajo para jugar con mi pezón. Quería más. Sostuve su cuello mientras besaba mis senos. Bajo su mano fuerte, deslizándola por mi abdomen. 


    Sus dedos encontraron mi clítoris y empezó a frotarlo ligeramente, arriba y abajo. Era obvio que sabía lo que hacía. Gemí de placer y me moví junto con él, sintiendo su golpeteo con pasión y fuerza, y sus dedos me acercaban más y más al dulce clímax. 


    Acabe primero, casi gritando, mi cuerpo estremeciéndose, mientras me seguía cogiendo, duro, haciéndome venir de nuevo. 


    “Quiero tu leche…” le susurre al oído. 


    No me respondió, solo siguió más lento. 


    Lo alejé de mí, y bajé la mano. Tome su pene en mi mano y lo acaricie, viendo a Álvaro cerrar los ojos. Sus manos estaban deteniendo mis piernas en el aire, sus dedos estrujando mis muslos. Mi mano se movía atrás y adelante, hasta que acabó en mis pechos. 


    “Carajo ¡Deniss!”


    Su cuerpo se estremeció de la misma manera en que el mío lo había hecho solo minutos antes. Gruñó y se agachó hacia adelante. Tomé su cara y la besé, mi otra mano siguió acariciando su miembro. 


    “Se te da lo que pagaste”, le dije con mis labios pegados a los suyos. 


    Se metió a darse un baño, solo esta vez mientras yo me quedé en cama escuchando el sonido del océano. 


    “Te haré desayuno” me dijo, con solo una toalla alrededor de sus caderas. 


    “Suena bien”. Entre al baño donde tome una ducha caliente. Cuando terminé me puse una bata, y lo acompañe a la cocina, donde estaba haciendo panqueques. Me subí a una silla en la barra y lo observé. 


    “Ya no tenemos crema batida, pero hay bastante jarabe de maple”, me dijo. “Y tenemos unas frambuesas que quedaron de ayer”.


    “Me encantan los panqueques y con lo que sea está bien”, le dije. 


    Ahora que estaba bajando de mi sueño, empecé a pensar. Este último día había sido tan surreal, no podía creer que todo esto estuviera sucediendo de verdad. Las cosas iban hacia adelante rápidamente. Demasiado rápido. Era algo que me encantaba de Álvaro – la forma en que conseguía lo que quería, sin importar lo loco o ridículo que fuera. Y también era exactamente lo que me asustaba. ¿Estaba siendo honesto conmigo?


    Realmente le gustaba, ¿o solo era otra montaña que escalar para él? ¿Otra conquista de quien hablar con sus amigos? Había conocido hombres así, que habían estado conmigo sólo para fanfarronear después.


    Álvaro era totalmente uno de esos tipos y si no me cuidaba, sería solo una rayita más para el tigre. Pero esto eran negocios, ¿no?


    La conexión entre los dos se sentía real. 


    Demasiado real. 


    Además, tenía que recordarme a mí misma que estaba aquí por Edgar. ¡Tenía una misión! O al menos la tuve, antes del avión, la isla y todo el sexo. 


    Estaba enamorándome de Álvaro, y eso me hacía sentir horrible. ¿Qué derecho tenía yo de todo esto, cuando mi hermano estaba en casa, solo y enfermo? ¡No me merecía esto!


    “¿Estás bien?” me preguntó Álvaro. “Pensé que dijiste que te encantaban los panqueques, pero puedo hacer otra cosa”.


    “No, claro que no. Eres maravilloso. Demasiado bueno de hecho”. Le esquivé la mirada, haciendo mi mejor esfuerzo de no romperme, no enseñarle mi debilidad. 


    Puso a un lado la sartén y le dio la vuelta a la barra, parándose al lado mío, demasiado cerca. Podía sentir el calor de su cuerpo. Solo un tirón de esa toalla y estaría desnudo. 


    Podría tenerlo ahí en la cocina si quería. 


    Puso su mano en mi cara y me obligó a mirarlo. Mis ojos brillaban con lágrimas. 


    Estaba siendo ridícula. 


    “¿Qué es?” Me preguntó, consternado. 


    Ya no podía mantener la cordura. Lo abracé y escondí mi cara en su pecho, las lágrimas cayendo por mi cara. Se sentía tan bien por fin soltar, relajarme. Llorar ayudaba con eso. No me había dado la posibilidad de quebrarme. Tenía que ser fuerte por Edgar y antes de eso, por Mamá. Quizás estar aquí con mis sentimientos a flor de piel, lograba que mis emociones salieran a la luz. 


    “Estarás bien”, me dijo, abrazándome y acariciando mi cabeza. “No te preocupes Deniss, te tengo”.


    Lloré unos minutos más, hasta que mi garganta se resecó y las lágrimas ya no salían. Al principio me sentía avergonzada, pero era tan bueno, tan cariñoso, que me olvidé de todo y me di permiso a ser vulnerable. 


    Cuando por fin pude recuperar el aliento y limpiarme los ojos, le dije “Gracias, necesitaba eso, evidentemente más de lo que me había dado cuenta”.


    Asintió con la cabeza. “Dime, ¿qué pasa? Haré lo que sea para que nunca quieras volver a llorar así Deniss, solo déjame ayudarte”.


    Me quedé en silencio por un momento, decidiendo si podía o no hacer este salto de fe con él. Solo lo había conocido por un día. 


    Pero tenía que decirle la verdad. El hecho de que estuviéramos en una isla ayudaba un poco. Álvaro había dicho que no había nadie cerca, así que nadie estaba viéndome. Nadie se enteraría de mis problemas. 


    Nadie, excepto Álvaro. 


    Después de unos minutos más de duda, le dije “Es mi hermano, Edgar”.


    “¿Está bien?”


    “No”. Intenté forzar una sonrisa, y no pude. Me dolía hablar de esto, como si de repente la enfermedad de Edgar se volviera más real de lo que ya era. 


    Álvaro no se movió, solo frunció un poco el ceño, esperando pacientemente para que hablara, antes de hacerme más preguntas. 


    Me tomé mi tiempo. 


    “Es cáncer. Un poco cliché, lo sé, pero…” levanté los hombros. Las lágrimas estaban nublando mi visión de nuevo. “No sé qué hacer. No debería de estar aquí. Pensé… pensé que estaba haciendo esto por él. ¡Pensé que tenía una misión para mi hermano! Pero solo se siente como que lo estoy haciendo por mí. Como si estuviera tomándome unas vacaciones. Estoy siendo tan ridícula”.


    “No, claro que no lo eres”. Estaba completamente serio, como si la noticia lo afectara tanto a él como a mí cuando recién me enteré. “Creo que eres muy valiente, y desinteresada. Toma agallas hacer lo que hiciste Deniss. Si me hubieras dicho desde un principio, no te hubiese obligado a venir. Perdóname”. Y me beso con dulzura.


    “No pidas disculpas”, le dije. “No has hecho nada malo”.


    “Tú tampoco”. Mire por la ventana, a la playa a lo lejos, pensando. Me dijo “¿Quieres regresar a Chicago?”


    “No. Ese es el problema”.


    “Ya veo. Tengo otra idea, y no sé cómo vayas a tomar esto, así que… De cualquier forma, realmente disfrute nuestro tiempo juntos. Sé que fue muy corto, pero me siento muy bien cuando estoy contigo, y no me refiero solamente al sexo”.me dijo tomando mi barbilla con dulzura, “Aunque eso no está nada mal, ¿verdad?” Por primera vez, pude sonreír. “Así que, ¿qué dirías si te ofreciera que te quedaras conmigo aquí un poco más?”


    La idea me emocionaba, por lo que me dolía más tener que decirle que no. Me quedé sin palabras por un momento, luego le dije, “Me encantaría, Álvaro de verdad, pero no puedo, tengo que trabajar, y no puedo perder más días. ¡Tengo que cuidar a Edgar!”


    “Yo me encargaré de todo. Llamaré a tu trabajo ahora y me encargaré. Y no te preocupes por Edgar. Solo quédate aquí, y yo me encargaré. Tengo amigos en la Clínica Mayo. Y deja que yo me preocupe por las facturas. No es gran cosa para mí”.


    “¿Que recibes a cambio?”, le pregunté 


    


    

  


  
    Capítulo 14


    Álvaro


    “Treinta días, todo el sexo que desee. Sin ataduras. Te quedas, yo me encargo de los pagos de todo”.


    Tome a Deniss de las manos, esperando su respuesta. 


    Sabía que esta propuesta era totalmente loca, pero tal vez la isla nos hacía bien a los dos. 


    Podía escaparme del FD y ella podía tener un descanso de cuidar a su hermano enfermo. 


    Maldito cáncer, ¿porque no podían encontrar una cura ya?


    Quizás podía hacer algunas consultas con algunas empresas farmacéuticas para ver en qué más podía ayudar a su hermano. Cuando volviéramos a Estados Unidos haría algunas gestiones personalmente. No es justo que una enfermedad sea tan maldita. 


    Por alguna razón esta chica me importaba, algo me conectaba con ella y no quería dejarla ir, quería tener la posibilidad de ser yo mismo con ella, conquistarla, saber sus miedos y sus sueños. Quería cuidarla, protegerla, ayudarla si podía. Algo de ella hacía que las cosas se hicieran fáciles a su lado.


    Finalmente, después de unos minutos de contemplarme, me dijo, “Quiero que me lo prometas. Si es en serio esto Álvaro, tienes que prometerlo. Esto no es una broma. Esto es familia”.


    “Te lo prometo. Me encargaré de ello. ¿Te quedarás conmigo un poco más?”


    Asintió con la cabeza y me abrazó de nuevo. 


    Gracias a Dios por el dinero. 


    “Ahora, comamos panqueques y luego haré unas llamadas y me encargaré de todo esto”.


    Me sonrió. “Tengo mucha hambre, qué bueno que lo dices”.


    
       

    


     


    Ya habían pasado algunos días desde nuestro acuerdo. Estábamos sentados en el porche disfrutando el clima y terminando nuestro desayuno.


    “¿Qué piensas de los botes?” pregunté


    “¿Tienes un bote? Que estoy diciendo, ¡claro que tienes un bote! Hace años que no me subo a uno, pero estoy totalmente dispuesta”.


    “De hecho, tengo tres botes”. El negocio iba bien. “Y ¿Qué piensas de las salidas de excursión?”


    “Justo después de este enorme desayuno no, pero ¡me encanta! Me crié afuera de Springfield, y cada quincena íbamos de camping con nuestros padres”.


    “¿Ya no están contigo?” Le pregunté.


    Me miró, pero no parecía molesta por la pregunta. “No, hace tiempo ya de eso. ¿Qué me delató?”


    “Tenías esa mirada cuando los mencionaste. Veía la misma expresión en el espejo cuando fallecieron mis padres”, le contesté.


    “Lo siento”.


    “Yo también por los tuyos. Un accidente cuando tenía quince años. ¿Tu?”


    “Mi mamá fue cáncer. Mi papá simplemente se dio por vencido después de eso. Creo que no nos podía ver. Vive, pero no está ya con nosotros, ¿entiendes?”


    Asentí con la cabeza, aunque no estaba seguro cómo se sentía eso. 


    “Así que si te gustan los botes”, agregué torpemente, intentando cambiar de tema. 


    “Si, ¡cuéntame sobre tus botes!”


    
       

    


     


    Esa misma tarde le pedí al personal que comprara algunas cosas para Deniss y al día siguiente salimos de excursión. Me encantaba verla vestida con esos leggins de yoga. 


    Diablos todo se le veía bien. Pero adoraba como la tela se le ajustaba a sus piernas y a su culo.  


    El puerto estaba del otro lado de la isla, en el pequeño golfo artificial. Conocía el camino más corto, naturalmente, pero decidí que iríamos por uno más largo, para enseñarle a Deniss las vistas. Le encantó. 


    “Siempre quise salir más, amo subir montañas, la playa… todo eso que la naturaleza ofrece”. Me dijo Deniss durante una parada de agua. 


    “¿Qué te detuvo?”


    “El trabajo. Dinero. Responsabilidad” dijo, y creo que también pensando que tenía que agregar: mi hermano.


    “Ninguna de esas cosas te puede detener aquí”.


    Me sonrió, “Deberíamos seguir”, le indiqué para continuar.


    Caminamos otra media hora hasta que la vereda por fin terminó en un camino pavimentado. De ahí, era una caminata corta al muelle. Le señalé los botes debajo de la cubierta y le dije, “Podríamos llevarnos el pequeño, pero es un poco aburrido. Creo que el más grande es más divertido”.


    Fingió sorpresa, “¿Pensé que tenías tres botes?”


    “Goliath II está estacionado en Los Ángeles. Aunque técnicamente es un yate”.


    “Entiendo Álvaro, eres rico, ¡Dios!” Se rio y la correteé hasta el muelle. 


    Encendí el motor, mientras Deniss exploraba el bote – había traído algo de vino y comida para el viaje. 


    Unos minutos después subió conmigo a la cubierta, el bote empezó a salir del golfo.


    La tomé de la cintura. 


    “Esos leggins me ponen muy caliente”.


    Me volteó los ojos mientras le agarraba el culo. “Espera, ¿quién está manejando el bote?”


    Le sonreí. “Esta cosa es más inteligente que yo. Con el autopiloto, no necesita capitán. Lo cual significa que puedo prestar atención a otras cosas”.


    “¿Otras cosas?”


    “Si, como tu culo hermoso en estos leggins. Y la forma en que se te están saliendo las tetas de es top deportivo”.


    “Ah pues eso cambia todo”. Me besó los labios, mi barbilla, y luego bajó a mi cuello. 


    Olía bien, y sabía a agua salada y sudor, y empecé a quitarme la sudadera. El viento la despeinó, y le acaricie el cabello. Se quitó el top deportivo y mi mano se fue a su seno, para tomar su pezón izquierdo entre mis dedos. Ahora estaba besando su pecho, ella estaba temblando de deseo. Jugué con ella un poco, lentamente, sintiendo su cuerpo. Era una diosa; algo que debía ser adorada y cogida toda la noche. Mi miembro se paró al ver sus senos al aire libre. Estaban perfectos. 


    Había desabrochado mis pantalones, los cuales cayeron a mis tobillos sobre la cubierta, y lentamente me baje el bóxer, dejando libre mi verga erecta. Se bajó a besarlo, acariciándome las bolas con una mano y agarrándome el culo con la otra. Me agarre de una de las cuerdas que había sobre mi cabeza. Me estaba viendo de ahí abajo, sonriendo, jugando conmigo. 


    Finalmente tomó la cabeza de mi miembro en su boca, chupando lentamente, su lengua dibujando círculos en la punta y a lo largo de él. Me miró, sus ojos llenos de travesura. 


    No quería acabar tan rápido así que saqué mi pene de su boca y la acosté en la parte posterior del bote. Le quité los deliciosos y ajustados leggins de yoga y descubrí que era más traviesa de lo que me había dado cuenta. 


    “Sin calzones, ¿eh?”


    “No pensé que los iba necesitar” me dijo retándome. 


    “Claro que no, no los necesitas”.


    Abrí sus piernas y le besé la parte interior de los muslos antes de recorrer con un dedo su abertura. Estaba mojada y lista para mí. 


    “Buena niña”. 


    Me bajé a ella, besando y chupando, mientras se estremecía en el sol. La brisa del océano hizo que se le erizara la piel, haciendo que ambos pezones se pusieran duros. Le besé los muslos mientras mis dedos jugaban con su clítoris. 


    “Mierda, como te deseo”.


    La volteé y metí mi grueso pene en sus pliegues suaves. Mis dedos se engancharon en su clítoris mientras me cogía su deliciosa vulva 


    Hice hacia atrás mi cabeza y cerré los ojos, gimiendo y machacando su vagina suave y mojada. Sabía que a ella le gustaba rápido y duro. Escuche sus gritos mientras me metía más adentro de ella. Bajé el ritmo y le chupé el cuello, mi verga moviéndose dentro de ella, llegando a los puntos exactos. 


    Recorrerla por dentro me calentaba de una manera que no puedo explicar. Podía notar que ella también sentía lo mismo cuando se aferró a mi enterrando sus uñas. Mi pene estaba grueso y firme empujando lento por su humedad, pude sentir mis bolas llenarse de mi semilla, y escuchaba sus gemidos mientras disfrutaba ese momento exacto en que la llenaría de mi semen. La callé con un par de impulsos duros contra su vagina hasta que soltó un pequeño grito de placer. Mis brazos se fueron alrededor de su cuello y la jalé contra mi mientras convulsionaba y podía sentir como su vagina se tragaba todo mi semen, bombeé hasta darle todo. Estaba respirando agitada, mientras bajaba de su orgasmo. 


    “Qué bueno que no te pusiste ropa interior”, le susurré a la piel. “De ahora en adelante, entre menos ropa mejor”.


    

    


    
  


  
    Capítulo 15


    Deniss


    Continuamos navegando, parando ocasionalmente cerca de una ensenada para nadar y refrescarnos. No necesitaba un traje de baño, no había nadie más que Álvaro. Después de un rato fui debajo de la cubierta a tomar una siesta. Él podía navegar solo, no era como si yo estuviera haciendo mucho de todas maneras. Me envolví en una toalla y me dormí. 


    Cuando desperté, Álvaro no había bajado conmigo. Estaba sorprendida. Lo podía escuchar hablar, y sonaba molesto. Me moví despacio para salir de la cama y caminé sigilosa por la habitación. La cabina principal estaba fresca, pero Álvaro no estaba ahí tampoco. Mientras me acerqué a la pequeña barra de cocina, escuché su voz afuera, estaba hablando por teléfono. El viento se llevaba sus palabras, así que no podía entender todo, pero parecía que era algo relacionado con negocios. 


    Sonreí, claro que estaba trabajando. Esto era negocios para él, todo esto. No lograba entender la diferencia, para mí era demasiado real, la forma en que conversábamos, como nos relacionábamos en la casa, y como nos complacíamos en el sexo. Todo se sentía auténtico, natural. No lograba identificar como podían ser negocios, pero es lo que él dijo el día que me compró. No sé qué tan profundo era todo esto que sentíamos. Al menos yo percibía una gran conexión que nos mantenía atraídos. Nos sentíamos bien el uno con el otro, completamente cómodos, incluso los silencios se sentían bien. Disfrutaba su compañía, la forma en que me hacía sentir. Realmente me podía imaginar pasando más tiempo en la isla o yendo a algún restorán bonito, quizás conociendo otras personas.


    Era un buen descanso de la realidad, aunque solo eso fuera. Me serví algo de tomar, envolviéndome mejor con la toalla. Empecé a regresar a la cama, cuando sin querer escuché la conversación de Álvaro. El viento cambió, porque podía escuchar oraciones completas como si estuviera en el cuarto conmigo. Me quedé junto a la pared, justo fuera de su vista. No sospechaba de él, solo tenía un poco de curiosidad y estaba aburrida, así que lo escuché. 


    “Sí, ¡y hemos hablado de esto por lo menos tres veces! Parece que no entiendes, no iré a esa reunión. Tengo algo que me excluye de tener que ir. Nadie se está escondiendo Baxter, pero el pánico no ayuda”.


    Fruncí el entrecejo y le di un sorbo a mi vaso. ¿Había problemas entonces?


    “Sé exactamente lo que quieren. Lo mismo que quieren todos, especialmente de mí. Quieren mi dinero, ¡y no se los daré!” Hubo una pausa, durante la cual suspiró. “Ah mierda. Sabía eso. Este idiota. Claro, si lo estaba. Déjame pensar”.


    Pudo haber estado hablando de cualquier persona, pero algo me decía que se trataba del tipo con el que discutía en el club. 


    “Si, tome la decisión, pero ese arreglo está en la compañía. El SII puede buscar donde quiera, así que déjalos, si no, pareceremos culpables. Y, de todas maneras, los enterraremos en papeleo hasta el próximo siglo”.


    ¡El SII! ¿Pude ser que los problemas de Álvaro fueran mucho más serios de lo que me había dicho? Mierda. 


    Dijo: “Mira, si encuentran que Jonathan está lavando dinero, ese es su problema. Sus estafas eran mierda hace cinco años, y probablemente aún lo sean. Lo que tenemos de nuestro lado es negación plausible. Esto no es una deducción, ni estamos escondiendo dinero. Lo que nos debe preocupar es que el Fiscal de Distrito ande husmeando donde no debe. Cuando todo eso sucedió, yo no estaba enterado de nada, y esos cabrones no pueden probar nada. Si revisan nuestros impuestos, ¡no tenemos nada que ocultar!”


    El SII, deducciones, lavado de dinero… ¿Exactamente cuál era el negocio de Álvaro? ¿Su compañía solo era un frente falso para actividades criminales, de la misma forma que el bar feo era un frente para el Club de Compradores de Chicago? Realmente Álvaro era un hombre de negocios, ¿o solo había superado a sus antiguos colegas?


    Le di otro sorbo a mi copa e intenté escuchar más, antes de llegar a mis propias conclusiones. 


    Le escuche: “Si, okey, fue mi culpa. Tal vez salté a su trampa. Pero no soy el único que está ahí. No, ¡nadie va ir a prisión! Revisa los papeles de nuevo, todo está ahí. Lo único que verá el SII es que hay una mala decisión de negocios. Así que, perderemos un par de millones, ¿Y? Agárralo de mi salario. ¡Relájate, te estoy diciendo!”


    Intentaba sonar convincente, pero podía escuchar la duda en su voz. No creía nada de lo que estaba saliendo de su propia boca, lo cual significaba que el problema era real y estaba grande. 


     Me tomé lo último de mi vino, enjuagué la copa, y la guardé, fijándola en su lugar. Me regresé a la recamara, intentando convencerme que no había escuchado nada. 


    Pero una vez que estaba sola, acostada en la cama, me empezó a pesar. ¿Había cometido un gravísimo error?


    

    


    
  


  
    Capítulo 16


    Álvaro


    Finalice la llamada y casi me daban ganas de tirar el celular al agua. Maldición. ¿Porque la gente se intimidaba tanto cuando enfrentaban problemas reales? Mi gente estaba asustada, y cuando la gente se asusta, cometen errores. No quería que eso sucediera. No podía dejar que eso sucediera. Todo el negocio estaba en juego, y necesitaba que la compañía estuviera fuerte. Mi credibilidad y la de la compañía pendían de un hilo.


    También sabía que la única forma de asegurarme de eso sería regresando a Chicago y tomar el toro por los cuernos. Yo no tenía miedo. Podía bailar en círculos alrededor del SII, y si eso no ayudaba, simplemente podía sobornarlos. No sería la primera vez que lo hiciera. En los últimos diez años, había descubierto que todas las personas que habían investigado nuestro negocio tenían familia. Una adolescente a punto de entrar a la universidad, una esposa embarazada, un padre mayor con necesidades de salud… me sabía todos los trucos del libro. 


    A decir verdad – estaba cansado. Tenía todo lo que pudiera desear. Todo el dinero del mundo, lo cual solo me había acarreado más problemas. Más bases que cubrir, más espaldas que rascar, más gente a quien sobornar. Estaba terminado. Quería bajar y acostarme al lado de la mujer que me había hecho feliz en tan solo unos días. Ella era algo real, nada como esta otra mierda. 


    Sabía lo que tenía que hacer. Era la única cosa que me quitaría este peso de encima, y necesitaba hacerlo. Si íbamos a tener una esperanza real de estar juntos, tenía que decirle toda la verdad a Deniss. 


    Pero primero, levante ancla y programe la computadora para que nos llevara a casa. El día aún estaba cálido, pero ya no había sol, y pronto empezaría a hacer frío en el agua. Guardé mi teléfono y bajé los escalones. 


    Cuando entré a la cabina principal, Deniss estaba sentada en la cama, con la mirada en el suelo. 


    “Tenemos que hablar”. Me dijo.


    

    


    
  


  
    Capítulo 17


    Deniss


    Necesitaba saber que estaba sucediendo. 


    “Sí, tenemos que hablar”, me admitió “¿Qué tanto escuchaste?” 


    “Suficiente”.


    No me respondió, así que lo presioné más, 


    “¿Qué era lo que realmente estabas haciendo en el club esa noche?”, le interrogué seriamente. “Necesito la verdad Álvaro, esto no pinta nada de bien”


    Aprendí que Álvaro había conocido a uno de los inversionistas del club por más de diez años. Y no estaba especialmente orgulloso de ese periodo de su vida. Aparentemente Jonathan no era muy buen tipo. Estuvo metido en muchas cosas que no eran legales y aparentemente lo había involucrado a él y su compañía. 


    “Entonces, si este tipo es tan malo ¿Por qué le diste tanto dinero esa noche?”, le pregunté.


    “Es bueno para el negocio. Tal vez sea un cabrón, pero a juzgar por la clientela que vi el otro día, el club gana dinero a lo bruto. Pero lo que hice esa noche no era para él, fue para ti. Por mí, porque te quería para mí”.


    “Eso es una mentira. Cuando pagaste por mí era un juego de poder. ¿Qué era lo que estabas queriendo probar?”


    No quería que me tratara como una niña tonta, sabía que había algo más sucediendo aquí. 


    Suspiró, recorriendo sus manos por su cabello. “Solo necesito estar aquí contigo ahora, ¿está bien? Ambos tenemos nuestra mierda en Chicago. Así podemos estar juntos y dejar que todo pase”.


    Me senté un poco más derecha, “Álvaro, ¿Qué está sucediendo? ¿Por qué estamos aquí?”


    Movió la cabeza. “Es un lugar fuera del país”.


    “Mierda. ¿Qué hiciste?”


    “¡Nada! Y técnicamente este lugar es de una compañía de los Estados Unidos, es un bien. Así que, si quisieran venir por mí, podrían hacerlo”.


    “¿Por qué querrían venir por ti?”, le insistí llegando al borde del cansancio.


    “El FD piensa que estoy involucrado en el lavado de dinero. Estaba en el club para tomarle una foto”.


    “Espera, ¿Estás chantajeando al fiscal de distrito de Chicago?”


    Esto no estaba sucediendo. 


    “Deniss, no es así como lo quieres ver”.


    “Cómo diablos no. Entonces, ¿para qué era el dinero? ¿lo que pagaste por mí?”


    “Una demostración de poder. Quería que el FD, y Jonathan, supieran que yo tengo el poder”.


    “Genial, soy un peón. ¿Para qué me pediste que me quedara? ¿Para qué involucraste a Edgar en este desastre?”


    Sus ojos se suavizaron. “No estoy jugando con tu hermano. Te lo prometo Deniss. Estoy haciendo eso por él, por ti. Lo que pagué por ti tal vez fue una jugada, pero ¿traerte aquí, tenerte para mí solo? Eso es porque te quiero a ti”.


    Le voltee los ojos. “Quiero regresar a la casa”, le dije con un tono de desilusión mientras agarraba mi ropa y me metía a la otra habitación para cambiarme.


    

    


    
  


  
    Capítulo 18


    Deniss


    Mientras llegábamos a casa estaba tan enojada con Álvaro que apenas lo podía mirar. ¿Cómo pudo haberme hecho esto? E involucrar a Edgar. Aunque esa fui yo. La tonta que confió en un desconocido y puso en juego la salud de su hermano.


    Yo solo era otro arreglo de negocios para él, había dejado eso muy claro. Fui un idiota. Pensando que un millonario podría sentir algo por mí, solo por ser yo. Que estúpida. Creer que en un par de días un hombre como él, acostumbrado a los negocios, podía enamorarse en unos días. Esto no era una novela, ni un cuento de quinceañeras, no podía ser tan ingenua de pensar que él estaba conmigo, aquí, lejos de todo, entregando su corazón, mientras la vida real continuaba afuera. Esas historias solo pasan en Disney, yo no soy una princesa, ni él un príncipe que vino a rescatarme de todo mal.


    Era tan estúpida. 


    Pero mientras veía mi teléfono, todos esos pensamientos desaparecieron. ¡Tenía siete llamadas perdidas del hospital! Con las manos temblándome, los pensamientos recorriendo a mil por hora en mi cabeza, me tomó unos segundos en regresar la llamada. Esperé, sintiendo como mi cara se sonrojaba. La había cagado. ¡Algo le pasó a Edgar mientras yo estaba de paseo! Recé que no fuera nada serio, pero claro que no me hablarían si no lo fuera. Esperé, contando los timbres. Seis, siete…


    “¿Hola? Habla Deniss Moore, estoy llamando respecto a Edgar Moore. ¿Cómo se encuentra?” Quería hacer diez preguntas más y pedir disculpas por haber perdido las llamadas, pero la voz calmada en la línea me dio un descanso. 


    “Señorita Moore, que bueno que la pudimos contactar. Edgar está dormido ahora. Pero su condición ha empeorado. Lo estamos monitoreando, y está estable, pero debería venir al hospital lo más pronto posible. Él la necesita”.


    Las lágrimas corrieron de mis ojos. Toda la culpa que había estado reprimiendo por los últimos días regresó repentinamente y posaba en mi pecho hasta ahogarme. Esto era mi culpa. Nunca debí haberlo dejado. Caí como una niñita en esta estúpida fantasía. 


    “Voy en camino”, le dije y colgué. Tenía que irme de ese lugar. 


    Por suerte, no había mucho que empacar, así que me puse mi vestido y bajé rápidamente. 


    Álvaro me estaba esperando en el sillón, pero en cuanto me vio ahí, temblorosa y llorando, se paró de inmediato. 


    “¿Qué es? ¿Qué pasó?”


    “Es Edgar. Está hospitalizado porque empeoró. ¡Debí haber estado ahí!”


    Hizo un gesto como para tocarme, pero me alejé. “No es tu culpa Deniss”.


    “¿Está aquí el avión? Necesito regresar de inmediato”.


    “El avión estará aquí en treinta minutos. Haré la llamada. Vente, vamos a calmarnos un minuto”.


    “¿Calmarnos? ¿Estás bromeando? Tu estas huyendo del FD y del SII. Mi hermano está a punto de morir de la misma enfermedad que se llevó a mi Mamá, ¡y yo estoy a medio mundo de distancia! ¡No me voy a calmar Álvaro!”


    “Okey. ¿Qué fue lo que te dijeron exactamente? ¿Qué necesitan que hagamos?”


    Dijo hagamos. Como si fuéramos pareja. Pero no lo éramos. La hospitalización de Edgar me recordó eso. Álvaro era un cuento de hadas. Yo lo había vuelto demasiado real en mi mente, pero ahora sabía la verdad. 


    “No me dieron detalles” le dije. “Solo me dijeron que debería de ir lo más pronto posible. ¿Qué tal si es algo serio? ¿Cómo podré vivir conmigo misma? Nunca debí irme…”


    “Deniss, lo solucionaremos. Ya le mandé un mensaje al piloto, en un rato llegarán y nos vamos”.


    “Yo lo solucionaré. Sé que no vendrás”.


    Suspiró, mirándose genuinamente arrepentido. “Tienes razón, no iré. En cuanto regrese a la ciudad me llevarán a un interrogatorio. Mis abogados necesitan hacer un plan. No puedo ir contigo”.


    “No me sorprende. He hecho esto sola un millón de veces. Lo puedo volver a hacer”.


    “Te llevaré a la pista”.


    “Está bien, pero no es necesario”.


    “Y hablaré a la Clínica Mayo, estoy seguro que puedo pedir unos favores”.


    “Álvaro, no quiero tus favores. Solo quiero que esto termine”.


    Me dolía decirlo, pero no tenía opción. 


    Esto tenía que terminar. 


    Hora de regresar a la realidad. 


    Hora de arreglar este desastre que había hecho. 


    
       

    


     


    Desde el momento que me bajé del Uber, me sentía como venado encandilado. Estaba asustada, pero el peso de la situación hizo que mis piernas me impulsaran hacia el frente, a los elevadores y luego al quinto piso. Podía hacerlo, sabía que lo podía hacer. Las cosas estaban tan mal que solo podían mejorar. Yo tenía mi decisión muy clara, y ahora estaba enfocada en que las cosas estuvieran bien, debía hacer que las cosas volvieran a funcionar. 


    Mis piernas se sentían pesadas, todo mi cuerpo. No solo estaba enfermo Edgar de nuevo, también tuve que terminar a Álvaro, quien pudo haber sido bueno para mí. Solo fue un supuesto, pero uno en el cual estuve creyendo. 


    La enfermera en la recepción era amable, me pidió que esperara un momento mientras revisaban a Edgar. Dijo que no había nada amenazante ahora, pero que tenía que asegurarse de que podía recibir visita. 


    “Ha desarrollado una infección”, me dijo. “Por su terapia, su sistema inmunológico está extremadamente frágil, así que desarrolló una infección que se expandió rápidamente, demasiado rápido para que lo detectáramos. Ha dañado su sistema respiratorio. Tiene problemas para respirar, así que no lo hagas hablar mucho. Tal vez le de sueño, pero es natural con toda la medicina que le estamos dando, así que no te preocupes. Estamos monitoreando su condición en todo momento”.


    “Gracias”, le dije, agradeciéndole a la enfermera, así como a cualquier poder superior que fuera responsable de todo esto. 


    Un minuto después me invitaron a pasar al cuarto. Y ver a Edgar en la cama de hospital, con tubos alrededor de su cara y todo tipo de equipo parpadeando a su alrededor me llenó los ojos de lágrimas. 


    “¡Edgar!” le susurre mientras me acercaba. “¡Lo siento tanto no estaba aquí! ¿Cómo te sientes?”


    “He estado mejor. No te preocupes, Verónica me dijo que estabas fuera de la ciudad. ¿Te divertiste?”


    Era una pregunta honesta, pero no pude evitar escuchar el reproche en su tono. Esnifé. “Lo siento tanto Edgar, ¡no debí haberme ido! Sí, me divertí, ¡pero ahora quisiera haber estado aquí contigo!”


    Edgar logró una pequeña sonrisa. Estaba visiblemente cansado, demasiado cansado incluso para alegarme. Cuando hablaba, sonaba como si le doliera la garganta. “Está bien, hermana. No te culpo. No puedes siempre estar cuidándome. Pagamos – pagas un buen dinero para que otras personas lo hagan”.


    “No digas eso. Soy responsable de ti, ¿lo recuerdas? Así que, de ahora en adelante, no te dejaré”. Me senté en la silla a un lado de la cama, dejando mi bolsa caer al piso. “¡Me quedaré aquí por el mismo tiempo que tú!”


    Me miró. “No tienes que hacerlo Niss. Estaré de pie pronto. Sabes como soy”.


    Le sonreí “Lo sé Edgar. Descansa por ahora ¿sí? Aquí estaré si me necesitas”.


    “No creas que voy a ignorar lo que traes puesto”.


    Auch, aún tenía puesto el vestido rojo pegado. Qué vergüenza. 


    Parpadeó un par de veces, y luego cerró los ojos, durmiéndose antes de que me pudiera cuestionar más. 


    Exhalé. Era doloroso ver a mi hermano así, pero estaba feliz de ver que aún luchaba. Le mande mensaje a Verónica, diciéndole que todo estaba bien, le pedí que cuando pudiera me trajera ropa. Ella estaba feliz de saber que estaba todo en orden, pero también quería detalles de lo de Álvaro. Pero yo no estaba lista para eso aún. 


    ¿Cómo pude haber sido tan descuidada? ¿Qué tal si Edgar se hubiera colapsado en la calle sin nadie que lo identificara y me contactara? Era tan estúpida. Lo importante es que ya estaba aquí con él, que su condición estaba estable y tratable. Por ahora. 


    Agotada por el estrés y todo el pensamiento, dormité en la silla, escuchando el sonido rítmico del equipo de monitoreo. 


    Cuando desperté, se veía la luna en el cielo, lanzando una luz fría al cuarto. Caminé hacia la ventana, bostezando, y cerré las persianas. El cuarto se oscureció por completo, así que prendí una lámpara a un lado de la mesa cerca de la silla. Edgar aún estaba dormido, pero moviéndose mucho, incómodo, pero demasiado cansado para cambiar su posición. Tome su mano fresca, y abrió sus ojos. 


    “Perdón. Te desperté”. Le dije.


    “Casi no dormí. Me duele un poco el pecho. Cada respiración se siente como si mis pulmones estuvieran envueltos en alambre de púas”.


    “Eso es horrible Edgar”.


    “Las drogas ayudan”. Sonrió un poco. “Así que cuéntame de él, tu príncipe en corcel blanco. ¡Más vale que te esté tratando bien!”


    “¿Realmente quieres saber?” En todos los años, casi nunca habíamos compartido detalles reales de nuestras relaciones amorosas, aunque fuéramos muy unidos. Pensé que Edgar tal vez estaba interesado porque no se sentía tan bien, así que le dije, “Pues, es un buen tipo… pero las cosas no van en serio. Así que no tienes que preocuparte por nada”.


    Yo era la que me tenía que preocupar. Yo rompí el trato, dejándolo. Ahora iba tener otra factura enorme del hospital al cual enfrentarme. 


    “Hmm, ¿no es serio? ¿Y a donde exactamente te llevó este tipo? Parecía lejos para ser algo no serio”.


    No sabía por dónde empezar. “Pues, fuera de la ciudad, tiene una casa fuera de la ciudad”.


    “¿Otra casa que no es la que tiene en Chicago?” me preguntó. 


    “Supongo que sí”. Le dije, asustándome silenciosamente por no tener una coartada. “Tiene una casa, y vive en un departamento aquí en Chicago”.


    “Oh, mucho dinero entonces”, dijo Edgar. 


    Tanto como no podríamos imaginar, pensé.


    “¿Y se conocieron en el trabajo?”


    “Ah sí”. Sabía cómo sonaba eso. Nunca fui buena para mentirle a mi hermano, incluso enfermo, era lo suficientemente inteligente para seguir con la indagatoria.


    “¿Hay algo que no me estás contando Niss?”


    Sabía, claro que lo sabía. Le dije, “Pues, mira, lo siento, no estoy tratando de engañarte”.


    “¿Ah sí? Porque Verónica me dijo que conociste a este tipo en un club. ¿Desde cuando sales de noche Niss? Vamos, puedes decírmelo, estoy en mi lecho de muerte”. Lo dijo con un cinismo que me dieron ganas de golpearlo porque en verdad verlo ahí no se veía bien. 


    “No digas eso Edgar”.


    Edgar sonrió. “Entonces dímelo. Que, ¿tiene algún fetiche raro? ¿Por qué no quieres hablar de él conmigo?”


    Me imagine que no había escapatoria. ¿Y con qué fin? Mi hermano tenía todo el derecho de saber lo que sucedía. 


    “Promete que no te vas a enojar”.


    Frunció el entrecejo, lo cual era visiblemente difícil para él. “Lo intentaré”. Aun con lo pálido que estaba, creía poder ver que se estaba poniendo roja toda su cara. 


    Inhalando profundamente, le dije exactamente lo que había pasado. De cómo Verónica me había dicho de este club, y como resultó ser una subasta para hombres ricos, y como hubo una chispa entre Álvaro y yo, y como me fui del club con el…


    “Haber, alto ahí”, me dijo, su voz estaba cansada. “¿Te compró en una subasta?”


    “¡No es así!”


    “Para ser honesto, suena exactamente así”. El equipo empezó a sonar más rápidamente a cómo iba subiendo el ritmo cardiaco de Edgar. 


    “Tienes que calmarte Edgar”.


    “¿Te acostaste con él?”


    Ahora era mi turno para sonrojarme. “No fue por el dinero”.


    Cerró fuertemente sus ojos, como si quisiera desaparecer. Me sentía igual. 


    Cuando el silencio se volvió incómodo, le dije, “Realmente me gustaba él, Edgar, me gustaba por muchas cosas que no tienen que ver con la subasta. En cuanto al dinero, no lo hice pensando en mí. Lo hice por ti Edgar. He estado intentando, pero realmente no lo puedo hacer sola”.


    Sus ojos aún estaban cerrados, pero ahora había lágrimas en ellos. Tosió, y luego dijo suavemente, “Lo siento Niss. Todo esto es culpa mía”.


    “¡No lo es!”


    “Quiero que seas feliz”, me dijo con un tono sereno.


    “Y yo quiero que te mejores. Y ambos estamos obteniendo lo que queremos. No me estoy esclavizando, Edgar. Además, ya todo terminó”.


    “¿Por qué?”


    “Tuvimos una discusión, o como sea. En fin, él no va regresar en un tiempo próximo. Hemos terminado”.


    “Pero ¿estás bien?” me preguntó, como si yo fuera la que necesitaba ser salvada.


    “Estoy bien. Estoy contigo, y eso es lo mejor para todos”.


    

    


    
  


  
    Capítulo 19


    Álvaro


    Debí haberla seguido. 


    ¿Por qué estaba sentado aquí, sin hacer nada en una isla? Dios Álvaro, que maldita confusión.


    En cuanto regresó el avión a la isla, me despedí del paraíso. Tenía que enfrentarme a mis demonios. Y en cuanto a Niss, a ella, necesitaba recuperarla. 


    Inmediatamente después de que baje del avión, saqué mi teléfono y llame a la oficina. Incluso a esta hora, la gente importante estaba ahí, trabajando con el equipo legal para arreglar todo. O al menos eso esperaba. 


    Gracias a Dios, mi última llamada había sido efectiva, y en lugar de describir más problemas, mi gente me ofreció soluciones, la mayoría de las cuales aprobaba. Parecía que todos estaban lo suficientemente enfocados como para encargarse de los asuntos solos, y no tendría que usar mi as bajo la manga esta vez. Y conservaría esa bonita foto del FD para otro asunto. 


    Mi siguiente llamada era a mi abogado personal, quien me reportó cómo estaban respecto a mi seguridad personal. No fue una conversación que rindiera frutos – lo único que dijo el abogado fue que tenía que regresar a casa para discutir el tema en privado. 


    Lo cual fue exactamente lo que hice. Después de que descendí del avión le dije a mi chofer que me llevara a mi pent-house en el Rio Norte. Estaba atento por si veía paparazzis. Aunque no era una figura pública, las últimas indagatorias del SII se habían publicitado en los medios masivos – influenciando al público – y sabía que habría gente queriendo escuchar lo que yo quisiera declarar. 


    Gracias a Dios, el estacionamiento era propiedad privada, sólo tenía que dar unos cuantos pasos al elevador que me llevaría a casa, sin tener que ver a otra persona. 


    Mi abogado estaba ahí, tomándose una taza de café en el balcón, esperando. 


    “Qué bueno que decidiste aparecerte Álvaro”.


    Abrí los brazos. “Hora de agarrar el toro por los cuernos”.


    “Muy bien”. Baxter se metió al departamento y puso su taza en la barra. “¿Café?”, me preguntó.


    Abrí la puertita de la barra. “Whisky”, le contesté.


    “Buena elección, considerando los hechos”.


    Me serví tres dedos y tomé la mitad de un sorbo. Sabía que las noticias no serían buenas. “¿Y?”, lo incité a comenzar. 


    “La buena noticia es que era bueno que nos preparamos para el peor escenario, aunque no fue exactamente lo que pasó”.


    “Al grano, ¿sí? Aquí estoy así que no lo maquilles tanto”, le dije cansado de tanta palabrería.


    “Espías de Ingresos Internos están buscándote, Álvaro. El negocio que hiciste el otoño pasado prendió muchos focos rojos. Hemos logrado activar el control de daños, así que en lo que respecta a este negocio en particular estas a salvo, pero después de eso investigaron un poco, decidieron remontarse hasta el 2006 para ver que has estado haciendo”.


    “Pero ¿no tienen pruebas verdad? Hemos estado cubriendo todas las bases”. Estaba seguro de ello, porque había estado revisando personalmente todo. 


    “Sí y no. No tienen hechos en concreto, al menos no hasta que filtren diez años de papeleo de todas partes del mundo, pero la cantidad de actividad sospechosa por sí misma es suficiente para que les autoricen lo que quieran. Y considerando las cantidades involucradas, van a querer investigar a profundidad”.


    Me eché el resto de mi trago. “¿Y qué? Déjalos que investiguen. Si somos inocentes hasta que se demuestre lo contrario, podemos hundirlos en papeleo, así como ya te he dicho. Empezaremos con darles todo del ’06 y ’07. Eso los mantendrá ocupados”.


    “Si se lo hubiéramos dado voluntariamente cuando recién se había platicado, claro. Solo que no son tontos. Saben que hemos enterrado algo”, me dijo él con un tono de preocupación. 


    “En realidad muchas cosas”, agregué.


    “Así es. Saben que hemos enterrado algo, así que van a insistir en llevarse todo lo que tenemos en el cuarto de archivos, y empezarán con los archivos de ayer”.


    “Llamaré a la oficina, a ver que se les ocurre. Honestamente, no me importan tanto los archivos de momento. ¿Y yo que? Dijiste que estaba todo bien.


    “Técnicamente, sí. Si te investigaran a ti, no encontrarían nada”.


    Sentí como que había un ‘pero’, sin embargo, le pregunté “¿Eso significa que me puedo relajar?”


    “No en los Estados Unidos. Estarán siguiéndote, así como han estado siguiendo a Jonathan, y otros cuantos de tus ex compañeros. Serás un foco rojo para ellos. Más vale que navegues por debajo del agua por un tiempo. Cierre total – no llamadas, no viajes. Vete a algún lugar y quédate ahí. ¿Me entiendes?”


    Tenía que sonreírle a la ironía cruel. Por los últimos días, había estado escondido en una isla, donde nadie podía llegar a mí, y al momento que me voy de ahí, me dicen que tengo que regresar. 


    Pero esta vez – solo. Sabía que no podía despegar a Deniss de su hermano, y no estaría a salvo ahí tampoco ella de todas maneras. 


    “Carajos… ¡Maldición!” me di la vuelta y estrellé el vaso contra la pared, asustando a mi abogado. 


    “Lo sé, Álvaro, es una situación de mierda en la que estas. Pero no será por mucho tiempo. Te tomarás unas vacaciones, te pondrás en orden”


    “¡Estoy en orden! ¡He estado así por unos cuantos días, hasta que empezó toda esta mierda!”


    Baxter no dijo nada por un momento. “Escucha, así es como están las cosas, y te estoy diciendo cómo van a ser, pero me tienes que escuchar. Nos encargaremos de esto, tienes mi palabra. ¿Cuantos años he trabajado para ti?”


    “¿Cinco años?”


    “Cerca. Seis, de hecho. Y en ese tiempo, ¿Cuántas veces la he cagado?”


    Mi silencio respondía eso. 


    “Exacto. Así que tienes que hacerme caso, y hacer esto. Entiendo que conociste a alguien. Deniss, ¿no es así?”


    Me le quedé viendo. 


    “Es mi trabajo saber, si eso es lo que te preguntabas. Ahora, para Deniss, vete del país por un tiempo. Yo te hablaré cuando se calmen las cosas. Ah, y me aseguré que el dinero que mandes al hospital se vaya como caridad, así que no te preocupes por eso”.


    El dinero no era el tema. Lo que me importaba era que Deniss ya no quería nuestra relación. Yo conservaría mi lado del arreglo. Era lo justo. Su hermano no merecía estar envuelto en mi desastre. 


    Le dije que si con la cabeza, mis ojos llenos de gratitud. “Gracias. Seguiré tu consejo. El avión aún está caliente, así que…”


    Agarré un vaso nuevo y me serví otro trago.


    

    


    
  


  
    Capítulo 20


    Deniss


    Habían pasado tres semanas desde que volví de la isla para estar con mi hermano en el hospital. En ese tiempo, Edgar y yo habíamos pasado horas platicando, poniéndonos al día. Le conté sobre Álvaro, todo lo que había para contar, lo bueno y lo malo. Lo que sentía y lo que pude percibir de él. Mis miedos y frustraciones.


    Él estaba mejorando también. Tardó una semana para que la infección bajara y para que Edgar recuperara un poco de su fuerza, y una vez que se sentía lo suficientemente bien como para caminar por sí solo, lo transfirieron al hospital en Zion. Los doctores ahí le hicieron todas las pruebas habidas y por haber en un tiempo récord, y metieron a Edgar en el programa experimental más reciente. Aún estaban en el menú la quimioterapia y las drogas, pero esta vez se notaban los efectos. Incluso había ganado peso, lo cual causó una ola de buen humor entre él y yo. 


    Yo regresé al trabajo, pero visitaba a Edgar casi todos los días, pasando las noches en el hospital con él, aunque me pidió que no lo hiciera. “Eso no está para discusión, Edgar” le decía. 


    Las facturas se pagaban al momento que llegaban, pero en todo ese tiempo, no había escuchado nada de Álvaro en ningún momento. Sabía que los estaba pagando, y aunque yo no había cumplido con el trato estaba agradecida. No tenía que hacer eso. Yo ya no era su problema. 


    Pero lo extrañaba. 


    Odiaba admitir que echaba de menos verlo, pero era cierto. Realmente lo extrañaba. Y dolía. Muchas veces quise contactarlo, pedirle disculpas, decirle gracias por ayudar con Edgar. Pero ni siquiera tenía su número. 


    
       

    


     


    Después de unas semanas de tratamiento, fui a Zion a reunirme con la encargada de la clínica, quien me iba actualizar en lo que respectaba a la condición de Edgar. Llegué justo después de las seis y me fui directamente a la oficina de la doctora, nerviosa, como si fuera a un examen. 


    “Es bueno verla Señorita Moore”. Dijo la mujer cuando entré. “¡He estado esperando este día!”


    No pude contener la sonrisa. “¿Asumo que son buenas noticias entonces?” Me senté enfrente de ella. 


    “¡Muy buenas! Te diré, ¡tu hermano es un hueso duro de roer! Casi no tiene rastros de la infección en sus pulmones. Puede respirar y hablar normalmente, ¡y lo hace cada vez que están las enfermeras presentes!” Se rieron, y continuó “El cáncer aún está ahí, y tenemos que continuar tratándolo hasta que veamos un cambio positivo. Las células están disminuyendo. No han evolucionado y eso más de lo que esperábamos hasta ahora. Lo que resta es que disminuyan hasta eliminarse”.


    “¿Cuánto más tardará?” le pregunté. 


    “Imposible decirlo, lo siento. Estamos haciendo todo lo que podemos, pero para todo hay un límite. Puede tardar otro par de semanas, o pudiera tardar un año. No quiero alarmarte, pero debes estar lista para un viaje largo”.


    “Oh, he estado preparándome para eso toda la vida”.


    La doctora me ofreció una sonrisa empática. “Lo que sí puedo garantizar es que el tratamiento puede mejorar las cosas. Pero no puedo prometer que va curar a tu hermano. Quisiera poder decir eso”.


    “Lo sé. Está bien. Gracias. Seguiremos luchando. Como tu dijiste, Edgar es un hueso duro de roer, y me hace fuerte a mí. Lo superaremos”.


    “Sé que lo harán Deniss, y estamos aquí con ustedes”. Cuando me empecé a levantar, agregó “Me saludas a tu hermano cuando le des la noticia, ¿sí?”


    “Claro de tu parte” Sonreí y me fui de la oficina. ¡Sentía que podía volar! No era una victoria de nocaut, pero sentí que íbamos a medio camino. La canción de Bon Jovi se metió a mi cabeza, y me fui por el pasillo tarareando la melodía y cantando las palabras en silencio. Esto realmente era algo, un avance real. Y fue gracias a Álvaro.


    Entré al cuarto de Edgar con una enorme sonrisa en mi cara. Edgar estaba viendo TV, sentado en la cama. 


    “¿Has hablado con la Dra. Morrison?” me preguntó.


    “¡Así es!”


    “¿Y-y?”


    “¡Cero infecciones!”


    “¡Si, cero infecciones! ¡le pateé el trasero!”


    “¡Estoy muy orgullosa de ti! Los doctores aquí han hecho un trabajo asombroso”.


    Mi hermano se tornó serio. “Respecto a eso. Asumo que tenemos un patrocinador privado pagando las facturas”.


    “Sí”, le dije simplemente, sin ganas de entrar a detalles. El tema me estaba molestando a mí también, pero no me iba preocupar por ello hasta después de que Edgar fuera dado de alta. 


    “¿Es mucho?”


    “Es por lo menos el doble más de mucho. El monitoreo por sí solo cuesta aquí más de lo que hemos pagado nosotros solos”.


    “Oh mierda…”


    “Si. Pero eso no importa por ahora, ¿verdad? Nos dieron la oportunidad de curarte, así que hay que enfocarnos en eso”. Me senté a su lado, viendo la TV. 


    Edgar dijo, “Dile que estoy agradecido. Si es que algún día le vuelves a hablar”.


    “Si lo haré, algún día”.


    “Deberías buscarlo”. Dijo Edgar de manera práctica. 


    “¿Qué? No. No quiere verme. Si no ya me hubiera llamado”.


    “Está pagando mis facturas médicas, si eso no es un intento de reconciliación, no sé qué lo sea. Solo no soporto verte sufrir. Deja que yo me preocupe por ti, por una vez en la vida”.


    Suspiré viéndolo. Necesitaba agradecerle a Álvaro por su ayuda, aunque sea solo por eso. “Sabes, tal vez tengas razón, gracias. Lo intentaré”


    “Por favor hazlo. Si no crees que lo puedas hacer por ti. Podrías hacerlo por mí, no puedo soportar que andes triste por aquí ya”.


    Lo empujé mientras se reía. “Está bien, lo encontraré, ¿okey?”


    
       

    


     


    Llegué a casa esa noche e hice lo único que podía pensar en hacer. 


    Busque Álvaro Bruneti en Google. Y rece por que saliera algo de me sirviera para encontrarlo. Vi docenas de artículos tanto de la compañía como de él, pero ignoré todo eso – lo único que me importaba era como encontrar a alguien que no quería ser encontrado. Lo que si investigue fue la dirección y el teléfono de la compañía. 


    Hice varias llamadas, pero cuando por fin conectó una, la secretaria me dijo, “Lo siento, pero no puedo divulgar los números telefónicos de mis superiores”.


    Lo cual no era sorprendente por sí solo, pero la forma que hablaba la mujer, era como si estuviera entrenada para decir exactamente esa frase. Colgué e intenté otro número. Mismo resultado. El siguiente número tampoco me fue mucho mejor. Había intentado cada número con cada extensión en el sitio web de la compañía, pero cada vez me negaban la información o me daban otro número que no me llevaba a nada. 


    Finalmente, ya que había terminado con la lista, intenté encontrar algo de valor en uno de los artículos. Descubrí que mucho de ello eran especulaciones y hasta difamación, pero intenté no pensar en ello. Después de veinte minutos por fin encontré la chispa de esperanza que estaba buscando – el abogado de Álvaro. 


    Lo habían citado en uno de los artículos, así que lo busqué, y luego encontré su firma. Hice la llamada. 


    Entró y me contestó la asistente, claro, y recibí el mismo trato que me habían dado en las oficinas de Álvaro. 


    Intente decirle “Tengo información respecto a Álvaro Bruneti”. 


    “Temo que no estamos interesados en pistas de ese tema en este momento”. Otra respuesta automática. 


    “¡Por favor! ¡Dile que es Deniss Moore!”


    “Señorita, como le dije-”


    Estaba empezando a perder la esperanza, pero luego se cortó la llamada de repente. Una voz de hombre dijo, “¿Señorita Moore?”


    “¡Si! ¿Eres el abogado de Álvaro? ¿Puedes decirme dónde está? Necesito hablar con él. Tengo que arreglar las cosas”


    Me contestó, “Señorita Moore, temo que no podrá comunicarse con Álvaro en este momento. La comunicación se mantiene a un mínimo, hasta en tanto se resuelvan las cosas”.


    “Ya veo”. Eso dolió. Ni siquiera podía hablar con él. 


    Después de un silencio corto, me dijo “Pero yo le diré que le has hablado. ¿Algo más que quieras decirle?”


    “Solo agradécele por mí y por mi hermano. Edgar está mejorando. Y dile que estoy esperando su regreso. Me gustaría darle las gracias en persona”.


    “Muy bien señorita Moore. Ahora, si no es mucha molestia, no intentes encontrarlo ¿sí? Él te buscará a ti cuando sea el momento oportuno”.


    “Gracias” le dije, pero ya solo había pitidos cortos en la línea.


    

    


    
  


  
    Capítulo 21


    Álvaro


    “¿Es todo lo que dijo?” pregunté. Estaba en la isla, haciendo una caminata por las colinas, intentando no volverme loco. “¿Estás seguro?”


    “Si Álvaro. Deniss te lo agradece, y te está esperando. Nada de qué preocuparse. Su hermano está mejorando”.


    “Bueno, bien. Gracias por el recado. Ahora, ¿dónde estamos con el caso? A ser honesto Baxter, me estoy volviendo loco aquí”.


    “Aguanta Álvaro, porque tal vez tenemos algo. Hasta ahora todos los casos que han intentado en tu contra fueron desechados. Tal y como predijimos, se iniciaron por el hecho de la cantidad de cuentas de prácticas de negocios sospechosos, pero cada caso se vio por separado, y has cubierto todas tus bases ahí”.


    “¡Te lo dije!”


    “Eso no es todo. Esta semana ha sido la más ocupada. El SII Quiere ver todo de una vez, y quieren llevar cada miembro de la junta a corte y preguntarles sobre los negocios. Gracias a Dios, como tú, tienen buenos abogados”.


    Pateé una piedra por un acantilado y vi como rebotaba al bajar. “Si ya terminaste de mamártela, llega al punto”.


    Baxter se rio. “El punto es, te están buscando como si fueras la jodida Cenicienta, Álvaro, pero no tienen ninguna palanca. No hay un juez lo suficientemente loco como mandar a los Federales por ti. Otra noticia, tu gente ha hecho un buen trabajo de quitar la mayoría de tus caridades, o lo que sea que les quieras llamar. Y como todo está intervenido, las corporaciones ficticias también se quitaron. Básicamente el SII se tuvieron que regresar al inicio. Tenías razón, tendrán que echarse un clavado al papeleo como Rico McPato al dinero, si es que quieren probar algo”.


     


    “¿Estás diciendo lo que creo que estás diciendo Martin? ¿Ya me puedo ir?” me paré en medio del sendero forestal, listo para darme la media vuelta si me daba la señal. 


    “Si, Álvaro, puedes venir a casa. Emitiré un comunicado de prensa oficial y le daré aviso a tu oficina”.


    “Te debo una hombre, te enviare el mejor Whisky”.


    “Me debes mucho más que eso Álvaro. Nos vemos”.


    Finalicé la llamada y me regresé corriendo a la mansión, saltando por encima de piedras y arbustos, como una bestia salvaje. Cuando llegué al camino pavimentado, bajé la velocidad para llamarle a mi piloto. Tenía cuarenta minutos para alistarme. 


    No me había rasurado en semanas – porque, ¿para qué? – así que eso era lo primero. Mientras el vello caía al lavamanos, empecé a reconocer la persona en el espejo. Sonreí, pensando en Deniss, le iba gustar el look de cara limpia. Me estaba esperando. Lo cual significaba que tenía una oportunidad. 


    No había mucho que empacar, así que agarré mi teléfono y cartera y me fui de prisa a la Aeropista. 


    “¿Me imagino que todo salió como esperabas?” me preguntó el piloto mientras abordaba. 


    “Aún no. Vámonos lo antes posible de esta isla y arreglare eso”.


    
       

    


     


    Finalmente, aterrizamos en Chicago. En el camino a casa, sentí como si nunca me hubiera ido: la ciudad aún era la misma, ocupada e ignorante de todo lo que no estaba en su alcance inmediato. Mientras se movían al este en el I-90, nadie me prestaba atención. Era como si ni siquiera estuviera ahí. Se sentía bien. Esperaba que siguiera así. No quería atención pública ya. Un mes antes tal vez hubiera utilizado este escándalo para promoverme y promover la compañía, pero eso parecía tan insignificante ahora. Solo había una cosa que realmente quería. 


    Le dije al chofer que cambiara de destino, y pasé el resto del viaje planeando mi velada. 


    Media hora después, el auto se detuvo frente a un edificio pequeño de departamentos. Había un auto debajo de un árbol, un Honda plateado. 


    “Deséame suerte”, le dije. “Y no me esperes”.


    Me bajé del carro, me aseguré que mi camisa se viera presentable y me acerqué a la puerta principal. Me sentía como un joven de secundaria a punto de tocar la puerta y pedirle a una chica que lo acompañara al baile de fin de año. Intenté controlar mi respiración, y presioné el timbre. Un minuto después escuché que le quitaron el candado a la puerta, y luego se abrió. 


    Deniss estaba ahí parada, con una bata de baño, su cabello recogido en cola de caballo. La miré a los ojos, su nariz y esas pecas alrededor, esos hermosos labios. Sus ojos se estaban humedeciendo. Nos quedamos congelados un momento más, procesándolo, y luego abrió más la puerta, invitándome a pasar. 


    “Estás aquí”, me dijo agitada, y caminando para sentarse en el sillón. 


    “Aquí estoy”


    “¿Dónde estuviste? ¿Puedo saberlo?”, me interrogó aun confundida por mi presencia.


    “En la isla. Tenía que estar lejos de todo, incluso del contacto público. ¿Tu cómo estás? ¿Cómo está tu hermano?”


    “Mejor, mucho mejor, gracias a ti. No tenías que seguir pagando las facturas sabes. Yo rompí nuestro trato. No era necesario mantener tu parte, yo hubiera buscado la manera…”.


    “Era lo correcto Niss, yo me comprometí porque en verdad quería ayudarte, no a cambio de algo. Además, era lógico que después de cómo te enteraste, te asustaras y quisieras irte. Pero ya no tienes que tener miedo, estoy absuelto. Un hombre libre”.


    “¿En serio?” sus ojos estaban brillosos, había extrañado verlos. 


    “Así es, no tienen nada con que inculparme”.


    “Lo siento Álvaro, te juzgue mal. Lo sé ahora. Pasó el tiempo y he podido investigar por mí misma. Y si estás involucrado en prácticas de negocio no muy perfectas, eso no me incumbe. Yo no sé el pasado de tu negocio, pero sí sé que no eres un mal hombre. Lo siento mucho. A decir verdad, todo esto de tu empresa y los negocios no es algo en lo esté enfocada ya”.


    Me acerqué a ella, “Entonces, ¿En que estas enfocada?”


    “En ti” me dijo mirándome dulce y apasionadamente, “Te extrañe Álvaro, todo este tiempo no he podido sacarte de mi mente, he pensado en ti y en lo lindo que vivimos en la isla, en cómo me gustaría que sostengas mi mano… y bueno … en lo mucho que extraño el sexo contigo”


    Se paró y se quitó la bata. 


    Carajo.


    Ese cuerpo. Esos labios. Nada me debió haber separado de esto.


    

    


    
  


  
    Capítulo 22


    Deniss


    Mientras se paraba del sillón, ojos se posaron en mis senos, caminó directo a mí y jaló la toalla de mi cabello rápidamente. Avanzó lo que me hizo caminar hacia atrás, mientras caminaba iba sacándole la camisa y luego le quité los jeans. Para cuando llegamos a mi habitación, estábamos completamente desnudos y jadeando, nuestras manos y labios recorriendo el cuerpo del otro. 


    Se sentó en la orilla de la cama y se acostó, invitándome a subirme encima de él. Me arrodille con una pierna de cada lado de su cintura, pero me movió hacia su cabeza, obligándome a estar arrodillada encima de su cara. 


    “Quiero que montes mi cara bebé. Quiero que me mojes con tus deliciosos jugos, cuanto te extrañe”.


    Solté un gemido e hice lo que me ordenó, montándome encima de su cara toscamente. Estaba tan prendida, sin poder dejar de moverme mientras su barbilla me rosaba la piel, agregando placer. Me agarré las tetas y giré mis pezones, excitándome aún más, provocando que me mojara aún más. Estaba tan mojada que estaba saliendo un flujo continuo de mí. Sus gruñidos sordos se escuchaban demasiado sexys, prendiéndome más que nunca, y estaba tan cerca al muy necesitado orgasmo. 


    Se me había olvidado lo bueno que podía sentirse todo esto con él. 


    “¡Ah! ¡Álvaro! ¡Me voy a venir!”


    Puso sus manos en mi cintura y me guió, presionándome contra su cara al punto de sofocamiento, pero no le importó, claramente caliente con mi vagina encima del él. Un grito salió de mí, todo mi cuerpo se estremeció cuando el placer de un orgasmo explotó en mí, y le cubrí la cara con mis jugos calientes. 


    “Mmm, delicioso” lamió de su boca la humedad que le quedaba. “Muy bien. Ahora quiero que te montes en mi verga bebé. Ven aquí. Estoy tan duro por ti”.


    Me apresuré a cumplir la orden, dándole la espalda mientras me acomodaba entre sus piernas. Me senté y tomé su pene en mi mano, guiándolo a mi entrada. 


    “Eso es. ¡Oh mierda! Que bien se siente”. Gruñó cuando me deslice encima de él, tomándolo todo de una sola vez. Sus manos cayeron en mi cintura, presionando sobre mi piel, y marcando mi tiempo. 


    Mi vagina se convulsionó alrededor de él cuando las sensaciones se volvieron demasiado intensas, mis muslos quemando ligeramente en esta posición, pero no me importó porque no podía parar, aunque quisiera. 


    “Maldición. Tu culo se ve asombroso así”. Me nalgueo y luego me lo estrujó un momento después, y gemí cuando el ardor agregó placer al ya existente. “Me encanta cuando rebotas sobre mí y puedo verte el culo bebé, sigue así”.


    El sonido de nuestros cuerpos golpeteándose y los gemidos fuertes me estaban poniendo especialmente cachonda, y el placer en mí se intensificó. Estaba cerca de otro clímax, y este iba ser tan fuerte que no lo podía aguantar más. 


    “¡Ah! ¡Álvaro! No puedo más, voy acabar. Tu pene me pone muy cachonda, voy a venirme”


    “Si, bebé. Quiero que te vengas encima de mi verga”. ¡Ah! Me puse rígida y luego me estremecí, viniéndome en su miembro, y él gruñó. “Carajo sí. Hay tantas cosas que quiero hacerte. Tantas cosas que extrañé”.


    Nos volteó, tumbándose encima de mí mientras se arrodillaba sobre la cama. Sostuvo mis piernas en alto y las separó bastante. Las mantuvo así mientras me penetraba una vez más. Arqueé la espalda y gemí fuertemente, sintiéndome completamente estirada, y me estrujé las tetas cuando empezó a bombearme. Fue tosco, moviéndose sin control, y se sentía asombroso. 


    “Te quiero bebé”. Susurró, sin quitarme la vista de encima. “Te quiero y también te necesito. Soy adicto a ti y a este cuerpo hermoso”.


    Azote mi cabeza contra el colchón, de repente sin palabras por el enorme placer que sentía, y estaba segura de que iba explotar de nuevo en cualquier instante…


    “¡Yo también te quiero!” Le dije entre mis gritos. Estaba a punto de explotar… “Te necesito Álvaro… ¡Ah!”


    Grite y arquee la espalda cuando me vine duro, y una sensación de felicidad pura llenó mi cuerpo y mente. Unos segundos después, Álvaro bajó el ritmo y me penetró una vez más antes de que su clímax le llegara, bajó para besarme como si nunca me quisiera soltar, y mi corazón se contrajo de felicidad. Álvaro era mío, y no había nada que cambiara eso, nos habíamos elegido y estábamos juntos para no soltarnos más. 


    
       

    


     


    Ni cuenta me di cuando me quede dormida, pero cuando desperté, los rayos mañaneros ya estaban entrando a la recamara. Me estiré en la cama vacía, sintiéndome energizada, aunque Álvaro y yo habíamos pasado toda la noche cogiendo. 


    Me retorcí y me toqué, caliente al instante cuando recordé cuantas veces me hizo acabar. Busque con la mirada a Álvaro, pero no estaba en la recamara. Escuché ruido de la cocina, así que asumí que estaba haciéndonos el desayuno. 


    Decidiendo darme un baño rápido, me paré y fui al baño. Estaba segura de lo que sentía por Álvaro, y claramente sabía que él también me quería de la misma forma. No podía dejar de sonreír, más feliz que nunca. Justo cuando me había quitado el jabón del cuerpo, Álvaro entró al baño y se metió conmigo a la regadera – completamente desnudo. 


    “Álvaro”, exhalé, mis ojos recorriendo su cuerpo sexy. Nunca dejaría de asombrarme la forma perfecta de su cuerpo. Cada músculo estaba tallado a la perfección, haciéndome anhelarlo. 


    “Buenos días hermosa” me dijo, y me empujó hacia la pared, levantando mis brazos por encima de la cabeza. Los mantuvo ahí con una mano mientras cubría un seno y acariciaba mi pezón con movimientos circulares. 


    Me besó desesperadamente, presionando contra mi cuerpo su pene duro, y tuve que gemir en su boca. 


    “Por favor” le rogué, ya completamente caliente por él. 


    “¿Por favor, que?”


    Bajo su mano lentamente por mi cintura, creando mariposas en mi estómago. Paró justo arriba de mi vagina, y le gruñí, necesitando que me tocara ahí abajo. 


    “Te necesito. Necesito que me toques. Quiero que lo metas y me cojas duro. Por favor”.


    Sonrió engreídamente. “Buena chica”.


    Me estremecí un poquito cuando sus dedos conectaron con mi monte, viajando por encima de mi clítoris y mi vulva. Tanteó mi entrada y empujó hacia adentro, y me contraje alrededor de él, dándole la bienvenida a ese necesitado empuje. 


    “Sí”, le dije y subí una pierna para engancharla en su cadera. 


    Sus dedos se sentían perfectos dentro de mí, especialmente cuando los giraba, presionándolos contra mis paredes apretadas, empuñe mis manos aún sobre mi cabeza. El placer me estaba dejando sin aliento. Mi corazón latía contra mis costillas, su ritmo aumentando junto con los movimientos que hacía Álvaro dentro de mí, y mordí su hombro frente al orgasmo inminente…


    “¡Si!”


    Me deshice en mil pedazos, apenas pude quedarme parada, y me agarré de él para no caerme. Sus manos agarraron mis muslos y me levantó. Lo abracé con las piernas cuando me presionó contra la pared, tomándome ahí en la regadera. 


    “Tan buena”, dijo entre dientes cuando empujó su miembro grueso muy dentro de mí, frenándose unos momentos para deleitarse en la sensación de mi vagina mojada contra su pene. “Nunca me cansaría de cogerte. Todos los días. En cada posición”.


    Sus labios conectaron con los míos al instante que empezó a moverse dentro de mí. Me estaba excitando rápidamente, su boca tragándose mis gritos. 


    “Por favor Álvaro… ¡Cógeme más duro!”


    Levantó una ceja. “¿Quieres que te coja más duro bebé?


    “¡Si!”


    “Entonces prepárate para que te coja brutalmente”. Me bajó y me giró hacia la pared. “Agárrate a la pared”. Presioné mis manos contra la pared resbalosa. “Más abajo”. Movió mis manos hacia abajo, doblándome más, y mi culo se arqueo hacia el techo. Su mano acarició mi trasero con adoración mientras su verga se metía en mí una vez más. 


    Otro grito salió de mi garganta cuando de nuevo empezó a martillarme inmediatamente, un ritmo salvaje rompiendo todo mi mundo, y era la mejor sensación que había sentido jamás. Era incansable, cogiéndome como nunca antes, y mi garganta se cerró de tanto gritar. Casi no podía detenerme porque mis manos temblorosas se resbalaban por la pared constantemente y mis rodillas se sentían como que se doblarían en cualquier momento. 


    Era como un animal salvaje, impulsado por el puro deseo y necesidad cruda, y seguía y seguía… El placer orgásmico más intenso brotó en todo mi cuerpo, y era insoportable, aplastándome de adentro hacia afuera. Ni siquiera recuerdo cómo terminé en el piso – tumbada boca arriba mientras él me separaba las piernas y se volvía a meter forzosamente en mí, continuando el ritmo que me estaba chupando la energía sin piedad.


    “Tan hermosa. Deniss eres toda mía”. Empujó una vez más y se quedó quieto, gimiendo cuando su semen caliente me llenó en varias dosis. “Toma cariño, así es, como lo querías”


    Su cuerpo encima del mío, y yo apenas tenía suficiente fuerza para abrazarlo contra mi cuerpo. Ambos estábamos respirando fuertemente, nuestros corazones latiendo como locos hasta que el placer se desvaneció. 


    “Este fue el mejor sexo que he experimentado”. Le susurre a la piel, acariciando perezosamente su espalda. 


    Se apoyó sobre sus codos y me vio con adoración a los ojos mientras sonreía. “Y es solo el principio. Será mucho mejor”.


    “¿Mejor que esto?” le pregunté, incrédula. 


    Su sonrisa era engreída, y sus ojos reflejaban lo mismo. “¿Crees que es todo lo que tengo? Más vale que te prepares bebé, porque ahora que te tengo, nada me frenará de adorar cada centímetro de ti…” sus labios trazaron mi cuello. “Varias veces…” Bajaron a mis senos. “Cada día…” Tomó uno de mis pezones en su boca, sacándome otro gemido, y la calentura subió por mi cuerpo de nuevo. “Por el resto de nuestras vidas”.


    “¡Álvaro!” arquee la espalda cuando bajó aún más, presionando sus labios en mi parte más sensible. 


    Sus ojos me estaban devorando. “Empezando desde ahora”.


    

    


    
  


  
    Epílogo


    Deniss


    “¿Cómo me veo?” le pregunté a Edgar.


    “Fabulosa Niss. Sabes, nunca te he visto tan feliz”. Lo cual no era cierto. Me había estado viendo feliz durante todo el año, y se notaba más cada vez que Álvaro tomaba mi mano. 


    “¡Enfócate Edgar! ¿Estás seguro?” Giré, viéndome al espejo. 


    “¡Estoy seguro! Vamos ya, ¡es hora!”


    Respiré profundo, y luego le tomé el brazo. Mi hermano me guio del cuarto pequeño y a lo largo del pasillo, a unas puertas altas blancas. Podía oír que estaban tocando Mendelssohn del otro lado. 


    “¿Lista?” me preguntó. 


    “Lo más lista que puedo”.


    Las puertas se abrieron, y Edgar me guio por el pasillo, mientras todos los invitados nos veían con enormes sonrisas en sus caras. Verónica estaba ahí como dama de honor, cerrándome el ojo y haciéndome señas de dedos arriba. Todos contuvieron la respiración. Vi a Álvaro en el altar, en un smoking y rastrojo sexy, una flor roja en su solapa. 


    No podía contener las lágrimas, y hasta vi los ojos de Álvaro humedecerse, pero cuando llegó la hora, ambos logramos decir acepto. Los invitados aplaudieron, y nos besamos como si fuera la primera vez, con más amor y pasión de lo que creía posible. 


    Verónica no atrapó el ramo, pero conoció a un buen tipo en la barra después de la ceremonia, y eso le parecía suficiente. 


    Habíamos estado viviendo juntos este último año, en el departamento de Álvaro en Rio Norte, el cual ahora era nuestro departamento. Se había distanciado de su negocio, tenía el personal suficiente para hacerse cargo de la mayor parte de las empresas y ahora solo manejaba dos sucursales a las que debía atender de vez en cuando, y habíamos pasado el último año viajando por el mundo, haciendo todo tipo de cosas locas, desde saltos de base hasta remar por los rápidos. No había nada en el mundo que no podíamos hacer mientras estábamos juntos. 


    Habíamos combatido el cáncer de Edgar, y él había estado en remisión por seis meses. Encontró un trabajo y le prometió a Álvaro que le regresaría el dinero que había gastado, pero no lo hicimos efectivo. Lo más importante era que Edgar y Álvaro se habían convertido en buenos amigos. Había mucho que Edgar le podía aprender a Álvaro. Al principio no me gustaba la idea – lo último que quería era que mi hermano se metiera en un negocio de dudosa procedencia con tipos como Jonathan, pero ambos me prometieron que su trabajo sería legítimo. Ahora que la enfermedad ya no le molestaba, Edgar había adoptado una visión más positiva de la vida. Se volvió un poco más ambicioso y extrovertido. Empezó a practicar yoga y meditación, aprendiendo a estar en paz consigo mismo. 


    Para nuestra luna de miel, fuimos a la isla, obviamente. Era divertido recordar los momentos de nuestro primer viaje ahí – espontáneo y mágico. Sacamos el bote, haciendo el amor en la cubierta, y no solo en la cubierta. Hicimos excursionismo y surfeamos, y en algún momento, Álvaro incluso quería enseñarme a volar el avión, pero el piloto sugirió que no lo hiciéramos. Yo estuve muy de acuerdo. 


    Realmente habíamos empezado nuestra vida juntos. Era raro pensar en los tiempos que no estuvimos juntos. Era como si eso le hubiese sucedido a alguien más. Entre más conocía a mi esposo, más lo amaba y lo admiraba, y el sentimiento era mutuo. 


    Tenía suerte. 


    Teníamos suerte. 


    Un mes después de nuestra luna de miel, nos dieron la noticia que el cáncer de Edgar no aparecía en ninguno de los exámenes. Se veía sano y feliz, por fin. Incluso dejé de bromear sobre su ganancia de peso. 


    Una tarde, mientras hacíamos la cena, le dije, “Sabes, si me hubieras dicho que las cosas serían así, ¡me hubiera reído en tu cara!


    Álvaro sonrió. “Dímelo a mí. ¡Yo te hubiera dicho que me veía pasando los fines de semana en el Club de Compradores de Chicago esperando conocer una chica que valiera la pena!”


    Siempre nos reíamos mucho cuando alguien mencionaba el club. 


    “¿Que paso con él, por cierto?”


    “Oh ya sabes”, dijo Álvaro “Siempre parece estar ahí. Esperando a hacer la siguiente pareja”.


     


    FIN
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